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TEORÍA DEL DERECHO 
Y LOS NIVELES DEL SABER 
Angel Sánchez de la Torre 
l. EL CONOCIMIENTO JURÍDICO: SUS TEMAS Y SUS MODOS 
La noción de "teoría del Derecho", aparentemente vinculada a la 
pretensión metodológica y científica de "actualizar" temas de 
enseñanza y de investigación tradicionalmente desplegadas como 
"Filosofía del Derecho" y de "Derecho Natural", puede representar 
una revolución en el conocimiento jurídico. 
Hay al menos dos aspectos en que la "teoría del Derecho" incide 
con nuevas implicaciones: el rebasamiento de las doctrinas posi-
tivas y yusnaturalistas en cuanto que es más, y diferente, que una 
"teoría general del Derecho" y que una "ontología jurídica", por 
ejemplo; y en que viene a instalarse alIado, pero no dentro, de la 
tradicional división de los "niveles de conocimiento" representados 
por los sucesivos escalones de la "experiencia", "opinión", "cien-
cia", "filosofía". 
El objeto de esta meditación es aclarar los supuestos de 10 que 
se acaba de afirmar, y exponer qué modo de conocimiento jurídico 
sería la "teoría del Derecho". 
La primera afirmación que habría que establecerse es que una 
"teoría del Derecho" no puede reducirse a sí misma a la mínima 
expresión de aceptar ningún tipo de "reduccionismo" metodológico 
que conlleve un desconocimiento sistemático de la integridad de la 
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realidad objetiva del orden jurídico en toda su extensión y, por 
tanto, en la plenitud de su realidad. 
Por ejemplo: la reducción normativista del Derecho implica, a la 
hora de comparar la existencia del orden jurídico con la existencia 
del orden de las creencias religiosas, a una comparación entre sus 
respectivas normas: de tal modo que la "palabra" de una norma 
jurídica solamente se compara con la "palabra" de una norma 
religiosa. Se trata de una discusión entre "palabras", donde apa-
rentemente el "pensador" opta "libremente" por una o por otra. 
Mas tal procedimiento que reduce a meras "palabras" la autoridad 
de cada norma olvida que el Derecho afecta a las condiciones de la 
coexistencia humana y de la seguridad de sus bienes y recursos, y 
no sólo al peso normativo de una "palabra". Y que la Religión no 
es solamente un asunto de las creencias individuales, sino también 
es la estructura (mediante una Iglesia) en que determinadas creen-
cias se articulan entre sí de tal modo que obtengan vigencia en la 
sociedad, se transmitan institucionalmente y se inserten en aquel 
mismo orden donde se tiende a acondicionar la coexistencia 
humana y la seguridad de sus bienes y recursos. El reduccionismo 
"normativo" es insuficiente y su aplicación aislada es una auténtica 
catástrofe: sólo adquiere sentido bastante y perfiles constructivos 
cuando el Derecho es una realidad integradora y compleja (com-
puesta, p. ej. de libertades, responsabilidades, valores, grupos, 
fmalidades grupales, criterios generales aceptables para el conjunto 
de los sujetos sociales, y, en último término, expresiones norma-
tivas capaces de comunicar al conjunto social la síntesis pragmática 
de todo lo anterior) y cuando la religiosidad individual es un com-
ponente activo que sólo adquiere sentido cabal en la consideración 
de la comunicación interpersonal que se da entre esas vivencias 
religiosas y la existencia de Dios, de los demás hombres, de los 
símbolos religiosos, de las prácticas rituales, de la doctrina racio-
nalmente integradora de todos estos elementos, y de existencia 
dentro de la vigencia individual de aquellas dimensiones espi-
rituales en que se albergan y desarrollan las virtudes religiosas 
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específicamente propias de la comunicación eclesiástica (p. e., en 
la Iglesia cristiana, la fe, la esperanza, la caridad, el seguimiento de 
la ejemplaridad del Fundador, la comunión eclesial, etc.). 
Volviendo a 10 que significaría la expresión "teoría del 
Derecho", podría afirmarse que en su alcance máximo podría 
identificarse con aquellas modalidades de Filosofía Jurídica que 
propusieran una consideración plenaria y radical de la realidad del 
Derecho entendida en todas sus posibles conexiones: individuales 
y colectivas, pragmáticas e ideales, procedimentales y finalistas, 
racionalizadoras y creadoras, etc. sin olvidar el juego inmanente 
que conecta libertad y necesariedad dentro de cada proyecto de 
existencia humana. 
En este sentido una "teoría del Derecho" sería equivalente de 
"metafísica jurídica", entendida como "cuestionamiento que mira 
más allá de lo que en su propia datidad aparece en las realidades 
concretas, hasta poder establecer un concepto de Derecho exac-
tamente indicador de su identificación particular mediante su 
significación general". 
La "teoría del Derecho" pertenecerá en sus objetivos últimos, 
por tanto, a conocimientos que aparecen tanto en el saber empírico, 
como en el opinable, como en el de la exactitud científica, como en 
el de su fundamentación metafísica. Y el problema que se ofrece 
ante tal afirmación es muy simple: si tal proceso cognitivo es el 
propio de la teoría del Derecho, ¿será ésta posible? 
Sea, o no, posible una "teoría del Derecho" con la referida 
orientación, lo cierto es que, para no serlo, no valdría tampoco la 
pena inventar una denominación que sólo constituyera un cambio 
de nombre para tipos de investigación ya existentes. 
En el fondo, la "teoría del Derecho" sería una realización de 
planteamientos e investigaciones capaces de insertar en la realidad 
de orden pragmático las elucubraciones que, aisladamente consi-
deradas, sólo pertenecerían a planteamientos abstractos, idealistas, 
escolásticos en el más metodológico sentido del término. Se trataría 
de un saber integrador y articulador, que los filósofos del Derecho 
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deberían siempre buscar, que los científicos del Derecho deberían 
siempre añorar, y que la gente común necesitaría tener para 
alcanzar seguridades en sus relaciones de coexistencia libre y 
responsable. 
En algunos de los estudios que he realizado anteriormente 
aparecen posiciones que apuntan en este sentido. Por ejemplo al 
afirmar: "para nuestra presente situación histórica, la aportación 
que tradicionalmente efectuaba la doctrina del Derecho Natural 
viene hallando realizaciones prácticas en la doctrina de los Dere-
chos Humanos". 
He pretendido en publicaciones anteriores subrayar la comple-
jidad de la realidad jurídica, y también su entrelazamiento estruc-
tural, tanto hacia adentro (sus diversos elementos) como hacia 
afuera (los diversos órdenes normativos en el sistema de la 
sociedad). También he intentado conjugar las inquietudes propias 
de la investigación filosófica con las responsabilidades propias del 
profesor de Derecho, centrando aquéllas sobre la realidad de éste, 
y pretiriendo por ello las divagaciones metateóricas que frecuen-
temente enmascaran, con pretensión genialoide, profundas igno-
rancias en temas lingüísticos, históricos e incluso elementales exi-
gencias de sentido común1. 
En mi libro Principios de Filosofía del Derecho, liberado de las 
constricciones que el sistema de acceso al Profesorado ejercía 
sobre la actividad investigadora de los candidatos; tras haber 
ofrecido un breve esquema de los requisitos y modalidades del 
saber filosófico, y de los presupuestos de investigación filosófica, 
señalaba que su objeto venía constituido por temas ontológicos 
1. Desgraciadamente la mayor parte de los estudiosos de Filosofía, o del 
conocimiento del Derecho que académicamente aparece como "Filosofía del 
Derecho" no sale de esquemas repetitivos o ideológicos, con resultados pau-
pérrimos en cuanto aportaciones meritorias. La metodología suele reducirse al 
tipo de conocimiento que Plauto ridiculizaba en los términos más duros: Scire 
tuum nihil aliud est quam quod alii sciant te scire dicere, o a mero criticismo 
irrelevante, aparte de nunca original. 
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conceptuales, lógico-formales y axiológicos, pero que el saber 
jurídico debería alcanzar una síntesis coherente y conjuntadora. 
En la línea crítica acerca de las diversas modalidades desa-
rrolladas en el pensamiento yusfilosófico moderno agrupaba, a 
continuación, una distinción entre diversas Escuelas: unas "insu-
ficientes" en cuanto plenamente filosóficas, y otras "sustitutivas" 
de la actividad plenamente filosófica. En el primer grupo mencio-
naba la Escuela Histórica, la Jurisprudencia de Conceptos, el 
pensamiento alusivo al Derecho en el Materialismo Dialéctico, el 
Formalismo jurídico, el Sociologismo jurídico. En el segundo la 
Fenomenología jurídica, el Existencialismo jurídico, el Idealismo 
neo-hegeliano, el Yusnaturalismo idealista y nominalista, la Cien-
cia Jurídica nominalista y analítico-positiva. 
Mas la noción de "una Filosofía del Derecho" aparecía definida 
en términos muy concretos, mediante la conjunción de dos requi-
sitos: 1) constituir un saber jurídico de nivel filosófico; 2) proceder 
de una reflexión filosófica acerca de la realidad jurídica, los 
conceptos jurídicos, y la experiencia jurídica en cualquiera de sus 
dimensiones efectivas. 
Inicialmente, observo en este momento, la noción de "teoría del 
Derecho" habría de entenderse bajo idénticas exigencias: o sea, que 
vendría'a coincidir con aquella modalidad buscada de "Filosofía del 
Derecho", en cuyo resultado el Derecho vendría definido -si bien 
tautológicamente como puede advertirse- consistiendo en "la orga-
nización y aseguramiento de "10 suyo" de la persona humana, tanto 
individual como social, mediante aquellas formas de vida instau-
radas y afmnadas normativamente como jurídicas". 
A su vez la tarea del filósofo del Derecho habría de enfrentarse 
con todo el campo problematizado en la noción anterior, señalado 
en sus diversos perfiles bajo investigaciones adaptadas a la índole 
del objeto considerado en su particularidad pero también en sus 
conexiones generales. Estas investigaciones son denominadas, en 
el libro referido, "teorías": de la Sociedad, del ordenamiento jurí-
dico, de los intereses sociales, de los valores jurídicos, de la 
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Justicia, de la Persona. Estos temas serían desarrollados a con-
tinuación en los sucesivos capítulos: el acceso al Derecho, pro-
blemas elementales del Derecho, Justicia y Derecho, la objetividad 
científica del Derecho, la lucha del Derecho por la Justicia. 
Las directrices articuladas en aquella publicación (1972) 
constituían un desarrollo, y a veces un reforzamiento crítico, de 
posiciones doctrinales mantenidas en la línea de los profesores 
Legaz, Reale, Recaséns, entre los más afines. Simultáneamente se 
desarrollaban aspectos descriptivos de la realidad jurídica en la 
Introducción al Derecho, o profundizadores de su investigación en 
libros como El Derecho en la aventura europea de la libertad y la 
Sociología del Derecho. Cada uno de estos libros, así como otros 
estudios centrados sobre el lenguaje jurídico desde su carácter 
filológico, diseñan elementos para una "Teoría del Derecho" que 
acreditan, al menos, que al referirme a esta noción puede advertirse 
que tengo plena conciencia de que estoy tratando sobre algo que 
conozc02. 
El término "teoría del Derecho" contiene al menos una pre-
cisión. Que el saber jurídico no puede plantearse como en su sede 
primaria en el nivel filosófico del conocimiento, porque éste 
aparece secundariamente como "reflexión", dejando el primer lugar 
2. Me refiero a las líneas generales de una investigación continuada en 
análoga dirección desde sus comienzos. Paso por alto hechos como el haber 
notado la importancia de autores como Rawls o Esser cuando eran 
absolutamente desconocidos para otros muchos investigadores, recensionando a 
aquél su Justice as Fairness el mismo afio en que se publicó, o incluyendo un 
resumen crítico de Grundsatz und Norm en un manual docente de 1967, 
anteriormente publicado en el A.F.D. cuando aún no había sido traducido a 
otros idiomas. Aunque ello no haya sido reconocido generalmente, dado el 
carácter obsequioso y poco riguroso de la mayor parte de las publicaciones que 
aparecen en materias de pensamiento sociológico y filosófico, la claridad con 
que en mis estudios he mantenido ciertas directrices, y he evitado otras, se debe 
posiblemente a la exigencia de una determinada valía en las aportaciones 
usuales de sus autores, medidos desde las calidades que la tarea teórica requiere 
en mi opinión, y sin ánimo de provocar polémicas, que siempre he evitado, 
con mínimas excepciones. 
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a la "exactitud científica", cuya dificultad no deriva tanto de su 
conexión "principios-consecuencias" ontológica, como de la apli-
cación "nonnativa" de criterios reguladores preexistentes (no sólo 
en cuanto "leyes promulgadas", sino también en cuanto "cos-
tumbres" e incluso en cuanto "fuentes de producción nonnativa" 
establecidas como hechos socialmente institucionalizados), desde 
luego por alguna "razón suficiente", pero no siempre desde una 
"razón plenamente legitimadora" desde criterios externos reales. En 
estos términos, la actual tendencia del pensamiento jurídico, no 
sólo rechaza algún tipo de imperialismo doctrinal o ideológico que 
era recibido sin inconveniente en otras épocas, sino que no llega a 
superar cierto pudor a manifestarse bajo la denominación de 
"ftlosofía", con lo cual se desarrolla bajo otros términos tales como 
"epistemología", "experiencia" y, más frecuentemente cada vez, 
"teoría". Mas el nombre está muy lejos de ser inocuo, sino que 
entraña consecuencias, no sólo metodológicas, sino también 
valorativas e incluso objetivas en cuanto a la realidad estudiada, el 
Derecho. Incluso pueden apreciarse matizaciones tan efectivas 
como el que, los conocimientos de los "legalistas", cabrían más 
bien bajo la pretensión de "ciencia": mientras que los conoci-
mientos de los juristas que no se atuvieran exclusivamente a la 
interpretación y aplicación de una "ley", deberían ser acuñados 
como "saber", en un orden muy genérico, donde no se diera 
exclusivamente un saber práctico sino también teórico. Es en esta 
dirección donde podría hablarse de una "teoría del Derecho": donde 
la generalización del conocimiento albergase, en el saber prudencial 
denotado en ténninos tanto empíricos como conceptuales, aquellas 
precisiones que la ciencia de los legalistas obtiene específicamente. 
En la época actual, sin embargo, tienden a borrarse las distin-
ciones entre los modos del saber, al menos en cuanto a sus 
"niveles" de conocimiento. El antiguo "sabio" se convierte en 
"experto", de la misma manera en que el viejo sophós pasa a ser, 
en Pitágoras, mero philósophos mientras que otros adquieren el 
matiz levemente desdeñoso de sophistés. Hace unas décadas la 
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"filosofía" cedía prestigio metodológico ante la "ciencia", y más 
recientemente aún ante la "epistemología"3. 
Probablemente el precedente más inmediato de las "teorías 
jurídicas" entendidas en esa dimensión articulada, coherente y 
compleja del conocimiento del Derecho son las discusiones acerca 
de la "epistemologíajurídica"4. 
La "epistemología jurídica" insiste, en las épocas actuales de 
grandes cambios legislativos y de grandes transformaciones 
sociales y políticas, en las condiciones que debe cumplir un 
conocimiento jurídico válido. Los temas de la "legitimación" 
apuntan en esta dirección. Hace años pudo escribirse que "una 
palabra del legislador convierte la ciencia jurídica en basura". 
Actualmente la situación es más grave: la mayor parte de las 
"disposiciones normativas" son añadidos, aclaraciones, contra-
dicciones e incluso anulaciones de normas jurídicas válidas, y la 
"basura" no se halla en el nivel del conocimiento sino en el nivel 
del objeto conocido como "Derecho". Hasta el punto de que hay 
sistemas jurídico-políticos donde la "primacía de la legalidad" ha 
sido sustituida, gracias a las habilidades gubernativas, a sus 
normas de aplicación, y a su continua "rectificación ti de preceptos 
generales para atenerse a las particularidades arbitrariamente 
distorsionadas por el poder político, por la "primacía del fraude de 
ley". 
La "epistemología" es desde sus inicios una reflexión acerca de 
la validez de la ciencia, y aparece en los diccionarios especializados 
3. Cabe mencionar, a efectos de subrayar sus ínfimos kilates en cuanto al 
saber, las orientaciones "analíticas", las verborreas "lingüísticas" de autores 
ignorantes de idiomas, las combinaciones paranoicizadas de las "teorías de 
juegos", e incluso la trinchera "utilitarista" donde abocan los deslucidos flecos 
del neomarxismo, o las curiosidades del "pensamiento débil" y de las teorías de 
la "aplicación alternativa" del Derecho. 
4. En las acepciones que resumiré a continuación, sin entrar en la fijación 
que del concepto de "epistemología" puede establecerse en un doble nivel: las 
"radicales verdades a que atenerse", y la "precisiones irreprochablemente 
verificadas" . 
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a mediados del s. XIX para llegar a generalizarse a comienzos del 
presente. Con Piaget la epistemología distingue ya entre los 
mecanismos efectivos del conocimiento y su naturaleza. Las 
diferentes doctrinas epistemológicas se centran en desarrollos 
ligeramente diferenciados por sus puntos de partida: el primado de 
las estructuras, el primado del sujeto cognoscente, el primado de 
las transformaciones introducidas en la realidad mediante la acción 
de sujetos recíprocamente integrados en la acción. 
La epistemología contemporánea se mueve, así, en un círculo 
integrador donde el sujeto del conocimiento no es un mero 
individuo, sino a v~es una "comunidad de investigadores" donde 
los conocimientos se reactivan dialécticamente (Lakatos, Kuhn y 
otros); y otras veces tal clase de conocedores se constituye aislada 
o distante respecto a los saberes vulgares (Bachelard), e incluso 
inaccesible a un grado importante de certeza (Wittgenstein), por no 
hablar de la permanente provisionalidad como característica 
determinante del auténtico saber riguroso (Popper). Pero tal vez la 
más interesante aportación al estilo epistemológico del pensamiento 
es la "teoría del sistema" de Bertalanffy en busca de una "mode-
lización de la complejidad" de la realidad global. 
En el ámbito del conocimiento jurídico podrían mencionarse 
varios intentos epistemológicos. Kelsen ha construido en este 
sentido -aunque restringiendo al máximo su definición- una 
epistemología jurídica admirable. En España Federico de Castro y 
Jaime Guasp han llevado a la práctica esfuerzos constructivos de 
gran valor, pero ni ellos ni Kelsen han sido los únicos. Como 
observa García Sanmigue15 "en un momento determinado hay 
teorías, fundadas en la experiencia, que logran una aceptación 
prácticamente universal o al menos, muy general. Quizá no sean 
verdades definitivas. Muchos piensan que no son · más que 
construcciones intelectuales formuladas para explicar datos que se 
5. L. GARCÍA SANMIGUEL, Notas para una crItica de la raz6njurldica, 21 
ed., 1975,229. 
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conocen. Se las acepta, sin embargo, como la interpretación más 
razonable del momento". 
Las características del objeto "Derecho" no facilitan la aplicación 
al mismo de las teorías epistemológicas. Por otro lado la tradición 
de los saberes jurídicos abarca tan precisos e importantes métodos 
que en gran parte disfruta de un privilegio epistemológico que le es 
propio. Así, p. ej. dentro del orden jurídico hay objetivos consis-
tentes en el saber acerca de la "ley", y otros acerca de "lo justo". A 
veces tales objetivos atraen sobre sí en exclusiva toda la gravitación 
epistemológica llegando a convertirse en saberes especializados 
pero unilaterales. Otras veces se trata de saberes consistentes en 
construcción conceptual, en contraste con saberes consistentes en 
aplicación decisionista: aspectos ambos esenciales en la realidad 
jurídica, y que en una epistemología pragmática se requieren 
recíprocamente, pero que pueden desenvolverse en forma de 
doctrinas jurídicas desinteresadas una de otra. Situación que puede 
yuxtaponerse a la diferente manera en que cada doctrina se articula 
junta a órdenes normativos colindantes con el jurídico: la 
moralidad, la política, las ideologías sociales varias, etc. Así el 
positivismo jurídico está esencialmente unido al decisionismo 
político, y el yusnaturalismo jurídico se halla en estrecha conexión 
con las éticas de la virtud6. 
Sin embargo las dificultades de una construcción epistemológica 
no comienzan solamente en el desarrollo de los sistemas forma-
6. Me refiero a una ética de la virtud, o sea, de la imaginación y cons-
trucción de 10 valioso en la existencia humana individual y social: no de esas 
falsas éticas de la explicación o justificación de 10 no-valioso, en que la bús-
queda de lo mejor, que de suyo no puede ser sino egregio, está postergada ante 
la permisividad de lo no-valioso, como si la tolerancia sólo pudiera operar 
éticamente como autojustificación del capricho aunque sea dafioso, y de la 
búsqueda de mínimos comunes denominadores de la arbitrariedad más indi-
ferente respecto a lo meritorio y digno. Modelo de esa ética degenerativa es la 
expresión más definitoria de la irresponsabilidad social, bajo el slogan "nada 
tenemos que perder", cuyas secuencias históricas durante el último siglo hacen 
sentir vergüenza sobre las posibilidades éticas de la condición humana. 
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listas-conceptualistas del saber del Derecho y de su articulación 
mediante la consideración de todos los fenómenos sociales e 
individuales implicados en su realidad, por saberes meramente 
descriptivos. La Sociología jurídica puede sustituir a muchos 
efectos a una epistemología integral del Derecho. Incluso la 
Historia del pensamiento y de las doctrinas jurídicas sirve, cuando 
está bien expuesta, a pesar de su intrínseca dificultad (por requerir 
gran altura cultural y adecuado manejo de difíciles instrumentos 
metodológicos) para sustituir a la construcción epistemológica 
El sentido que tiene el término de "teoría" no es meramente 
sustituir a otros ténninos, o articular selectivamente alguno de ellos 
como sería el conjugar los niveles científico y filosófico del 
conocimiento en una construcción más compleja, sino admitir 
primariamente el intento de referirse con plenitud a la totalidad del 
objeto estudiado. No sería solamente un método para refundir 
conocimientos obtenidos por ontologías regionales o por una 
síntesis de doctrina y crítica, sino un despliegue más abierto, 
sistemático y conclusivo que las investigaciones inmediatamente 
anteriores que apuntaban en análoga intención: por ejemplo, el 
estructuralismo en las ciencias sociales, y el tridimensionalismo, y 
mejor para mi opinión en el cuatridimensionalismo, en la 
descripción funcionalista de la realidad jurídica 7• 
Sin perjuicio de precisiones que se habrán de exponer ulte-
riormente, a la pregunta ¿qué es la "teoría del Derecho"?, una 
respuesta inmediata ha de consistir en aceptar su presencia entre las 
maneras de acceder al conocimiento exacto, suficiente y amplio del 
objeto "Derecho", del que intenta obtener una "verdad formal" más 
satisfactoria que la obtenida desde otras modalidades de inves-
tigación. Mas esta "verdad formal", apoyada en la coherencia de un 
conjunto de proposiciones, habría de alcanzar también esa pre-
7. Me refiero a la sustitución del tridimensionalismo representado entre 
otros por el maestro brasileflo Miguel Reale (Hecho. Valor. Norma). por el 
análogo pero más articulado esquema de Conducta libre. Intereses valorados. 
Institución sancionante (aprobadora. desaprobadora). Regla normativa. 
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tensión de "verdad de hecho" derivada de la correspondencia de 
dicha verdad fonnal con las manifestaciones de la realidad inves-
tigada. No se trataría de una "teoría" contrapuesta a la "práctica", 
sino de una teoría de tal modo desarrollada y completa que fuera un 
recurso cognitivo en un todo fiable para la práctica. 
Esta teoría del Derecho habrá de buscarse, por ello, con una 
pretensión de no ignorar nada de 10 que otras investigaciones han 
hallado para conocer el Derecho. Y, dada la índole de las posi-
bilidades cognitivas en nuestra sociedad, la Teoría del Derecho ha 
de situarse en la comunicación entre investigadores, donde se 
encuentran de hecho los más asequibles, seguros y útiles modos de 
conocimiento: sólo en la comunidad de los juristas y de los 
pensadores acerca del Derecho vienen configurados los métodos, 
pero también los objetivos, del conocimiento jurídico. Este aspecto 
de los objetivos particulares que integran el global objeto del 
"orden jurídico" ha de ser tenido en cuenta por la "teoría": no en 
vano el sistema de conocimiento está Íntimamente conectado con el 
sistema de producción y circulación de toda clase de bienes y 
servicios, cuya "asignación", "protección", etc. constituye el 
objetivo fonnalmente peculiar del Derecho. Por ello la "teoría 
jurídica" no puede poner límites a sus propios ajustes temáticos. La 
nonnatividad jurídica sólo puede ser captada fonnalizando las vías 
de "asignación" y "garantía" de bienes, disciplinando las diversas 
modalidades de poder ejercible sobre ellos, en base del desarrollo 
de sus más tajantes y transcendentales categorías analíticas: el ius 
publicum, junto al ius singulorum. Tal vez la insistencia en el 
significado del término "teoría" apunte a un tipo de conocimiento 
donde no sea la mera exactitud y amplitud el objetivo último, sino 
su aptitud para ponerse a disposición de la práctica, asimilando la 
más importante de las pretensiones de las teorías científicas 
clásicas: el "poder predictivo". Pues si su valor viene dado por la 
exactitud de las presunciones desde las cuales parte y de los datos 
aportados, el cénit de su valor viene constituido en su eficacia 
predictiva. Y ello sería absolutamente preciso reconocerlo en el 
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mundo de la realidad jurídica. Pues si en una perspectiva del valor 
científico complejamente existente en la realidad, han de estar 
integrados todos los campos del conocimiento de que es sus-
ceptible dicha realidad, 10 cierto es que la realidad jurídica viene 
unificada e integrada precisamente siguiendo la dirección del vector 
temporal de las conductas sociales: se trata de asegurar (en el 
futuro) la libertad presente (que mira hacia el futuro). El Derecho 
abarca toda realidad social precisamente en su sentido proyectivo 
temporal, de la misma manera en que el Estado abarca toda realidad 
en su simultaneidad espacial. El ámbito del Estado son las 
fronteras en que existe organizadamente un pueblo, pero el ámbito 
del Derecho son los derechos subjetivos que puede ejercer 
organizadamente ese mismo pueblo. Y los derechos subjetivos no 
son las prestaciones simultáneas, sino mecanismos para asegurar 
en el futuro las prestaciones diferidas8• 
Una "teoría" se ha de emplear, por tanto, en conseguir un grado 
eminente de precisión, superior a los convencionales. Para ello ha 
de emplear mejor los instrumentos tradicionales, pero también dar 
mayor utilidad de los conocimientos obtenidos: es en este aspecto 
donde la practicidad ha de constituir el mejor premio a una buena 
teoría. La correcta interpretación de los datos percibidos requiere 
un correcto orden de los elementos fácticos captables desde las 
capacidades del sujeto. Ello implica previamente contar desde las 
más elementales características de la percepción, comenzando por 
una eficaz predisposición cognitiva en el propio sujeto. Esta 
afinación perceptiva no es espontánea, y los paradigmas teóricos 
8. Solicito perdón por expresar de manera tan simplificada intuiciones tan 
consabidas que ningún jurista necesita explicar en estos términos. En la famosa 
expresión de los "intereses jurídicamente protegidos", "inter-és" indica "cada 
prestación debida"; y "pro-teger", el aseguramiento hacia el futuro por obra de 
la acción garante de las Instituciones Públicas: el latín pro- no sólo significa 
"en favor de alguien", sino también "hacia adelante" tanto especial como 
temporalmente; mientras que el latín tectum no es sólo "cobertura superior", 
sino también "cobertura suprema", e incluso "corona real", dado que del radical 
indoeuropeo steig- procede también el griego stéphanos, "corona". 
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pertinentes no admiten sustitución en el mero practicismo ritual. 
Por el contrario, la predisposición alertada en el paradigma teórico 
debe prolongarse en los mecanismos de sensibilidad y percepción 
atentos a los perfiles caracterizadores de una naturaleza seguidora 
del orden legal. La diversidad de los contenidos de "lo sabido~' no 
oculta la certidumbre articulada desde los principios cognitivos 
"con-sabidos", desde los cuales adquieren aquéllos su signifi-
cación concreta. Objetos consistentes en formas normativas de 
adquisición, disfrute y comunicación de bienes se coordinan, 
mediante la legalidad normativa que los regula, con los fenómenos 
de la existencia social que mantienen sus propias expectativas y su 
realización en el orden de la convivencia humana, A su vez, las 
contradicciones de intereses y de interpretaciones subjetivas tienen 
cabida en una imagen natural del mundo desplegada en planos 
parecidamente alcanzables y perceptibles por los protagonistas de 
la vida común. 
La teoría jurídica tiene que ofrecer instrumentos adecuados para 
tal representación conceptual válida y objetivadora, unas veces a 
partir de un elemental "proceso de pensamiento" unido a la 
percepción directa, y otras merced a la participación en un "proceso 
asociativo" que conecta cada una de las representaciones con otras 
semejantes, gracias a la relación simbólica que nociones, repre-
sentaciones y objetos mantienen en la estructura del discernimiento 
humano. 
La conexión "teoría"-"práctica" no es, por tanto, disyuntiva, 
sino copulativa por constituir la posibilidad del proceso de 
descubrimiento de atributos que definen el sentido pragmático de 
cada realidad, donde se configuran los conceptos cualificativos 
sedimentados en la expresión lingüística. La "participación" con-
duce a la "comunicación" (como ha visto Cassirer distinguiendo 
entre Mit-teilung y Mitteilung), gracias a lo cual el concepto parti-
cular llega a instalarse en la comunidad de los conceptos, e incluso 
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un concepto expresado en una lengua particular se instala en la 
significación comunicada en una estructura lingüística universal9• 
De este modo se llega a definir otra de las características de una 
Teoría del Derecho actual: la necesidad de la restauración de un 
saber jurídico capaz de plasmarse en términos no mediatizados por 
doctrinas particulares, sino proyectado en aquel plano de la 
comunicación cognitiva cuyo supuesto suficiente sea la fidelidad en 
reflejar la compleja estructura del orden jurídico en sus elementos 
juntamente imprescindibles y universales. 
Efectivamente la restauración del saber jurídico implica dos 
empresas paralelas, pero que han de hallarse interconectadas 
transversalmente en cada uno de sus pasos: 
l) La empresa de restaurar la exactitud del lenguaje jurídico 
tomando como modelo su significación universal, dado 10 más 
matricialmente próximo que sea posible a su expresión linguística 
originaria; 
2) La empresa de diseñar en un esquema coherente los 
conceptos propios del lenguaje jurídico, sintetizando, seleccio-
nando y redefiniendo conceptos que han sido distorsionados en las 
prácticas (procesales, sociales, ideológicas) de los juristas, y que 
ocasionan grave distorsión al ser proyectados en un plano 
globalizador, dada la ambigüedad y falta de propiedad que pueden 
haber adquirido por múltiples razones de todo orden. La capacidad 
de percepción incluye junto a la "claridad" la "distinción". Como 
en el verbo germano absehen la percepción se compone de dos 
aspectos: el positivo (mirar, tener a la vista, proyectar), y el 
negativo (hacer abstracción de, renunciar a). Y la exactitud de la 
percepción, al expresarse lingüísticamente, ha de cubrir todo el 
proceso de "percibir" más "representar", asumiendo la continuidad 
del mismo vector significativo que, desde la percepción clara y 
distinta, llega hasta la expresión significativa que tenga idéntico 
9. Véase mi artículo "Presupuestos teóricos del pensamiento iusna-
turalista", en Rev. Fac. Derecho, UCM, 1993,81,361-405. 
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valor. Es notoria la estructura de una definición que para distinguir 
una realidad respecto a otra comienza por asignar el elemento 
genérico común para continuar con la diferencia específica. La 
índole de los conceptos jurídicos obligaría a que tales "claridades 
distintas" llegaran a nociones tales como las de "sanción", 
"coacción" y otras que, en el ejemplo de las aludidas, habrían de 
distinguirse respecto a "pena" y "coerción"lO. 
11. TEORÍA, DERECHO, y TEORÍA DEL DERECHO 
Generalmente planteamos el conocimiento del Derecho como 
proyección de las habilidades cognitivas sobre determinado objeto 
que es el Orden Jurídico. Sin embargo tenemos también otra 
perspectiva posible: el Orden Jurídico es una dimensión básica de 
acción, pero también de conocimiento del mundo por los seres 
humanos, y dentro de esta dimensión básica el conocimiento global 
acerca del mundo ha sido configurado parcialmente desde la previa 
percepción del Derecho. Las categorías del Derecho contribuyen en 
parte a imaginar, diseñar y conocer categorías reales del mundo. 
No se da una dirección unilateral entre el conocimiento general y el 
conocimiento jurídico, sino que se da una correlación múltiple y en 
ambos sentidos entre el mundo y el Derecholl. 
Estas implicaciones que no son solamente reales, sino también 
cognitivas pueden servir para explicar cuáles son los límites que 
debe abarcar el conocimiento del Derecho, y también extender éste 
hacia aquellas dimensiones del mundo humano configurado "jurí-
10. Llegados a esta fase de mi exposición, nadie se extraf'lará de la 
importancia que en mis publicaciones he otorgado a este tipo de cuestiones. 
11. Conviene no olvidar estas verdades, notorias y verificables a través de 
la búsqueda del sentido originario de muchas nociones tales como las de "orden" 
(k6smos. mundus) nacidas de un primer analogado surgido de la convivencia 
humana; así como la noción de "ley" (n6mos. lex) cuyo primer analogado es, 
respectivamente, la ordenación de los pastos y la selección de las semillas 
dentro de una incipiente ordenación de los grupos humanos. 
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dicamente", O sea, desde intuiciones y sistemas cognitivos pro-
cedentes de la realidad jurídica en sentido propio. Pues resulta que 
de algún modo el conocimiento jurídico es "conocimiento desde 
dentro de la propia realidad jurídica", donde el sujeto cognoscente 
es parte integrada en la totalidad jurídica, y donde la conciencia de 
sí del propio sujeto puede aparecer como conciencia de su propia 
realidad como parte del orden jurídicol2. 
Así tenemos que varios conceptos jurídicos tienen su origen en 
el lenguaje sagrado, o en el económico, o en el militar, o en el 
político, o en el médico; pero también términos de otros sistemas 
han recibido su cuño desde el lenguaje jurídico: por ejemplo, la 
"historia", la "legalidad científica", la "política", y otros. 
El derecho alumbra la existencia de categorías antropológicas 
que le son propias y, en este sentido, afirmadas pragmáticamente 
desde su propia vigencia. Las más importantes son la categoría de 
"Yoidad" y de "Alteridad" en cuanto configuradoras de la noción 
de "subjetividad", así como la calidad de "igualdad" en cuanto 
principio normativo capaz de hacer compables al "yo" y al "tú" 
en el ámbito pragmático donde la acción humana sea posible 
(actuante, no-impedida, asegurada y respetada) 
El modo en que tales realidades de la existencia humana sean 
percibidas por las concepciones del Derecho induce a pensar que el 
Derecho no es sólo un objeto de conocimiento investigable desde 
las técnicas, genéricas o especializadas, del conocer; sino que el 
Derecho es también una técnica cognitiva que se asienta en unas 
búsquedas que le son propias, unas experiencias adecuadas, un 
12. Por el contrario, muchas veces se intenta clarificar el sentido de un 
término jurídico desde acepciones lingüísticas ajenas. Por ejemplo, la acla-
ración de que el concepto de "persona jurídica" procede del término persona, o 
sea, máscara de un personaje teatral, sólo tiene a su favor la concepción de la 
"versatilidad" del personal dramático que puede ser representada por unos actores 
cambiantes y que tiene formas adecuadas para reforzar la intensidad de la voz. 
Pero no estaban conformes con tal derivación los gramáticos antiguos, ni 
tampoco la etimología o parecido lingüístico en otros idiomas que no fuera el 
latín. 
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lenguaje específicamente aplicado, y una concepción articulada 
mediante ténninos lingüísticos cuya primera aplicación (o sea, 
primum analogatum) tiene lugar como expresiónjurídica13. 
Ello es posible en cuanto que el lenguaje, forma conjuntada del 
espíritu, se encuentra en la frontera entre el mythos yellógos, 
representando así el medio y la mediación entre las visiones teórica 
y estética del mundo14. 
13. Esta idea no es una ocurrencia arbitraria. Como afirmaba Teofrasto (De 
sensu, 51) la percepción de un objeto incluye la de las cualidades que 
aparentemente comporta (apotyposis, Apophéresthai, etc.), y así p. ej. el 
término ius quiritium no indica exclusivamente el derecho del propietario 
romano, sino también la disposición del mismo a defender su fundo por la 
fuerza de las armas, "por el valor de la lanza", y por tanto la proyección 
creadora del ámbito jurídico a partir de la persona misma del propietario armado 
de lanza. Por el contrario la mayoría de la gente que busca como quien anda a 
tientas en la oscuridad (Platón, Fedón 99 B) advierte, en la fijeza de quien 
defiende su derecho, un hito orientador. El lenguaje jurídico (en este caso la 
noción ius quiritium) no es mero conocimiento, sino reflejo de acción capaz de 
orientar hacia, en, para y por la acción. Esta intuición reviste por dentro la 
mera estructura lingüística, de modo semejante a como Kant entendía que los 
conceptos sin intuiciones están vacíos. Las intuiciones, por el contrario, 
constituyen fases necesarias de la construcción del conocimiento. Y muchas 
intuiciones son "acciones jurídicas". 
14. Frecuentemente la afortunada conexión, tantas veces recurrida por 
Cassirer, Nestle y múltiples pensadores, entre mfthos y lógos aparece como 
una contraposición formal entre pensamiento mítico y pensamiento racional, 
cosa que solamente es verdad hasta cierto punto. Por el contrario, siendo formas 
de conocimiento, tanto el pensamiento mítico como el racional expresan una 
continuidad entre el conocimiento intuitivo (sensible) y el racional (lingüís-
ticamente expresado). Ello viene abonado por la acepción básica dellógos 
como acto del léguein, pero también en la acepción formalmente metafísica, 
como cuando Aristóteles (De sensu 439 b 25) expresa mediante el término 
lógos cierta "razón relacionadora" de elementos diversos. Por otra parte las 
nociones referentes a la intuición, éidos y morphé, ambas traducibles como 
"aspecto", no son coincidentes como erróneamente suele estimarse, pues al 
menos en Platón son conceptos contrapuestos en la frase (República 11, 380 
D): alláttonta to autou éidos eis pollás morphás. En Aristóteles y en su escuela 
la razón es elemento determinador de la índole expresable lingüísticamente, y 
por ello nocionalmente, de la morphé y del éidos, "la forma y la idea" en textos 
como Física /l, 1, 1983 b 4, Y Metafísica B, 4, 999 b 16, con 10 que parece 
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Esta conexión ontológica viene a alterar la aparente neutralidad 
escolar, donde las diferentes epistemologías, que intentan confi-
gurar su propia visión del mundo y de las cosas (el Convenciona-
lismo articulando datos, el Empirismo representando experiencias 
humanas, el Pragmatismo limitado a ofrecer modelos de acción, el 
Realismo ingenuo que representa intuitivamente explicaciones de 
la realidad, el Realismo crítico que representa probabilidades 
resultantes de su reflexión sobre los caracteres de la realidad); 
tienen que encontrarse con problemas insuperables, al no justificar 
la previa conexión entre intuición y expresión de las realidades 
investigadoras. 
Un conocimiento buscado por los teóricos, para los cuales sólo 
servirán las calidades de certidumbre, claridad y verificación, tiene 
que precaver también las más graves distorsiones que suelen 
acompañar a las actitudes y a los métodos de los investigadores. El 
pensamiento "auténtica y verdaderamente" se despliega de muchas 
maneras (pollakhos), tantas como las modalidades que el "ser" 
tiene de manifestarse. Pero hay diversos tipos de pensamiento: 
deseo, opinión, conocimiento indirecto, presupuestos, temor, 
interés, etc. además de la ciencia y de la dialéctica doctrinal y otros. 
Para que cualquiera de estos tipos de pensamiento tenga sentido 
está dependiendo de elementos consabidos que no se manifiestan 
en cada acto de pensar. Cada pensamiento se identifica en un 
identificar el significado de ambos ténninos; pero además, en Física JI, 1, 193 a 
31, al escribir he morphé kai to éidos to kata ton 16gon, parece indicar la 
exactitud de mi opinión arriba expresada, dado que la expresión del katá ton 
16gon identifica a su vez la versatilidad racional, pero simultáneamente la 
expresividad lingüística (ambos significados ínsitos en 16gos) de lo manifestado 
en la intuición. Este ejemplo manifiesta también cómo la intuición de una 
realidad jurídica puede convertirse en racional precisamente al convertirse en 
lenguaje usual mediante instrumentos filológicamente adecuados. El lenguaje 
sería así, en su dimensión naciente, enérgueia, no érgon, "acción consciente" 
no "mero resultado de un esfuerzo", del mismo modo en que cada lengua es un 
eco del espíritu universal del hombre, donde la subjetividad del conjunto de la 
humanidad adopta fonnas objetivadas del lenguaje significativo en múltiples 
lenguajes posibles. 
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marco de presupuestos "tenidos en cuenta" al pensar, y todo el 
conjunto de "prejuicios", "consabidos", "enfoques", etc. sólo tiene 
sentido en un espacio o campo inteligible existencialmente deter-
minado para cada sujeto. Pero además tiene que ser susceptible de 
ser entendido por otros, si ha de ser comunicable o sea, "razo-
nable". La posibilidad de comunicación de contenidos de un 
pensamiento tomado en tales términos, constituye la misteriosa 
estructura de la comunicación lingüística, donde no sólamente se 
capta la expresión del pensamiento ajeno, sino que pueden 
establecerse analogías, transferencias semánticas y creación de 
conceptos en la mente de cada sujeto pensante. Incluso podría 
decirse15 que una persona no puede tener pensamiento a menos 
que no sea capaz de interpretar el habla de otra. 
Las conexiones entre "experiencia" y "concepto" son, por tanto 
muchos más profundas y significativas de 10 que una versión 
vulgar de los "grados del conocimiento" podría suponer. El 
esfuerzo teórico emprendido por neokantianos como Cassirer 
y el propio Stammler tiende a revelar la estructura compleja 
que distingue, pero también entrelaza, ambas modalidades de 
conocimiento. Las "formas simbólicas", p. ej., son formas del 
pensamiento que, mediante el lenguaje, se unen íntimamente al 
pensamiento técnico, y orientan conjuntamente el comportamiento 
"mediato" entre la existencia y sus fines a través de la acción 
(preparatoria, activa, utilitaria, valorativa, etc.). En grados suce-
sivos (próodos, para los griegos) el pensamiento téorico progresa 
imponiendo sin cesar al dato inmediato ciertas gradaciones en la 
dignidad lógica, en el valor lógico, cuyo criterio es ya "principio de 
razón", mantenido como exigencia primera y postulado supremo 
15. Con D. DAVIDSON, De la verdad y de la interpretación, trad. 1990, 
166. Incluso podría definirse la posibilidad contraria como "anarquía mental" en 
cuanto posibilidad de una significación caótica. Pues, como escribe P. F. 
STRA WSON, Ensayos 16gico-lingüisticos, trad. 1983,212, "no debe haber nada 
en el 'concepto' que excluya la idea de que todo individuo podría tener su propio 
lenguaje que solamente él comprenda". 
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del pensamiento. "Conocer" significa progresar desde la inme-
diatez de la sensación y de la percepción, hacia la mediación del 
fundamento meramente pensado, o sea, descomponer la existencia 
indivisa de las impresiones sensibles en series de causas y de 
secuencias 16. 
Es en este proceso germinador de nociones donde está plan-
teado el problema lingüístico básico, que es el de la "significación": 
su estructura desde una indefinida sensibilidad de nuestras propias 
existencias, que se despliega en un sentido que, según se ha dicho 
con gran autoridadl7, podría fijarse en dos ideas correlacionadas 
entre sí: 
Primera.- Los problemas del lenguaje son datos estratégicos 
para el conocimiento de la naturaleza humana, dado que el hombre 
es un viviente lingüístico (Kata lógon). 
Segunda.- El lenguaje es un objeto embrollado, incluso des-
concertante y enigmático, si pensamos en él como ámbito que 
incluye todos los recursos de significación posibles. 
Podríamos llegar a identificar la esencia humana con su 
capacidad lingüística como si la naturaleza humana no tuviera 
además otras innumerables formas de expresarse, como creador de 
arte, de danza, de actitudes desplegadas en las infinitas manifes-
taciones humanas de las que Cassirer denomina "formas simbó-
licas"18. 
16. Explica CASSIRER, La philosophie des formes symboliques, 11, trad. 
1978,99. 
17. Ch. TAYLOR,Human Agency and Language, Cambridge U.P. 
1985,211. 
18. Antes de "viviente político" (encardinado en el habla, creencias, orden 
concreto de una "ciudad"), el ser humano es "vivente comunicante". Probable-
mente el lenguaje sólo es necesario, en forma objetivada con posibilidad de 
infonnar mediante conceptos, cuando el pequeño grupo requiere cooperación de 
otros en orden a efectuar actividades útiles para todos. La productividad social 
del tabú del incesto podría fundamentarse en ese progreso de racionalidad 
comunicante. Las Artes que no toman como medio expresivo la "palabra" son, 
a su vez, manifestaciones estéticas solamente comunicadoras de emociones y 
sensaciones, no de nociones conceptualizadas. Por un lado se dirigen a percep-
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El acuñamiento lingüístico pennite fonnar sistemas concep-
tuales. Un sistema conceptual consiste en un lenguaje inter-
pretativo, consistente en la conjunción de símbolos y de reglas 
designativas. La reproducción generacional y la transcendencia 
histórica del grupo se plasma mediante el aprendizaje, dentro de 
cada comunidad, de los sistemas conceptuales que penniten la 
comunicación interna. Allí entran no solamente las hablas, sino 
también los usos, las técnicas y el juego institucional donde la 
estructura colectiva organiza los elementos que la identifican dentro 
de su propio entorno. Estas modalidades de comunicación han sido 
clasificadas de varias maneras, pero admiten al menos dos planos: 
el psico-social y el racional. Las modalidades racionales incluyen, 
p. ej. para Mario Bunge, el Lenguaje, la Doctrina, la Legalidad, 
las Nonnas concretas, los Principios racionales, el Discurso 
dialéctico, la Participación política, etc. Obviamente el orden 
jurídico de una sociedad compleja opera a través de todas estas 
modalidades "racionales". Pero también actúa a través de las 
modalidades psico-sociales "no lógicas" sino meramente "fácticas": 
Prestigio personal, Situación económica, Relevancia familiar, 
Jerarquía en la productividad y beneficio común de la comunidad, 
etc. Si bien el orden jurídico, a través de las modalidades racio-
nales de comunicación, opera mediante conceptos, expresiones, 
reflexión, definiciones, etc.; en las modalidades psico-sociales se 
desarrolla en fonnas de imitación, de respeto, de adhesión a 
símbolos y otras fonnas mediadas exclusivamente por vigencias 
estéticas. Y en este aspecto el Derecho crea lenguaje propio, no 
asimilado desde otros ténninos, y se convierte en protagonista 
directo de creación cultural incluyendo lenguajes especializados 
ciones profundas del espíritu humano: por otro no producen ideas o nociones 
que posteriormente pudieran incubar esúmulos racionales para la acción 
individual o social. Por ello los regímenes totalitarios favorecen las artes 
decorativas y espectaculares, pero impiden la libre manifestación de ideas 
(prensa, teatro, etc.) o sustituyen la libertad por la subvención a sus adictos 
incondicionales sin negar aquélla formalmente. 
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desde cuyo ámbito se trasladan -metáfora, analogía, sindéresis- a 
otros reinos de la sociedadl9. 
El lenguaje es previo a la ciencia, en cuanto que consiste en 
signos de "cosas", mientras que la ciencia consiste en signos de 
"orden" (Cassirer). Pero la significación asignada a las cosas 
requiere actitudes ordenadoras del sujeto hacia las cosas mismas: 
su realidad, su constancia, su presencia. Esta actitud cognitiva del 
sujeto es anterior incluso a la configuración del signo. El sujeto 
tenderá a situar a la luz cosas que habían estado ocultas20, mirarlas 
de frente21, acercarlas a la luz22, reflexionar sobre lo observad023, 
en definitiva, sacar de la sombra al objeto para situarlo a la luz del 
soI24. 
Es curioso que estas expresiones tomadas de textos griegos 
referentes al conocimiento de la realidad no hayan sido asumidas 
como actitudes básicas del proceso cognitivo, pobremente conten-
tado con el, desde luego revelador, thaumadsein. 
Desde la experiencia de aquellas modalidades de relaciones 
humanas que significaban independencia de un sujeto frente a otro 
a quien anteriormente había estado vinculado (vis, "fuerza humana 
19. Este tipo de problema sólo puede apuntarse aquí, pero ha sido ya 
estudiado en parte como fenómeno de "propagación" y "solapamiento" 
(übergreift), distinto sin embargo del "abuso metafórico" (metaphorische 
Übergrift) que conduciría al abuso o a la intrusión dañosa. Véase el vol. Hom. 
F. MÜLLER, Untersuchungen zur Rechtslinguistik, Berlin 1989, donde se 
intenta obtener aplicaciones metodológicas de estas cuestiones respecto a la 
ciencia jurídica. 
20. ARISTárELES, De mundo 399 a 34, anaphainein. 
21. ARISTárELES, Historia animalium 611 a 4, antiblépein. 
22. Según PLATÓN,República VII, 518 B, el conocimiento es análogo a 
la claridad de la luz. 
23. La "reflexión" es metáfora óptica (anáklasis) tomada del reflejo de 
los rayos luminosos sobre una superficie nítida. Véase ARISTÓTELES, 
Meteorológica 373 a 32. 
24. La sustitución de la ignorancia por el saber (anaptyche) se expresa 
mediante la metáfora que indica la disipación por la luz del sol de la oscuridad 
que envolvía al mundo durante la noche. 
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de alguien sobre alguien"), vincere ("supremacía de alguien sobre 
alguien", vinculum "sujección de alguien respecto a otro", etc.) 
surgía la idea de "desvinculación". Si tales fenómenos eran refe-
ridos a situaciones donde mediaba la conformidad de los inte-
resados y del grupo a que pertenecían, la situación vinculum era 
expresada como iuris vinculum, y la conducta del vinculado al otro 
era ob-ligatio iuris. Esta conformidad de interesados y del grupo a 
que pertenecían constituía el ámbito en que la vivencia del orden 
jurídico se aparecía elementalmente, dentro de un juicio complejo 
cuya noción se manifestaba por el término complejo derivado de 
aquel otro más simple. Este mecanismo operaba según estrictos 
procedimientos lógico-lingüísticos (como tantas veces aclaran 
Varrón, Cicerón, posteriormente S. Isidoro, etc.)25. 
25. Esta configuración de conceptos jurídicos aparecía no solamente en 
latín sino también en griego y prácticamente en cualquier otro idioma. La 
complejidad de la noción griega de "libertad" (eleuthería) indica, a través de la 
diptongación eu, la noción radicalmente simple lyein, "soltar", "liberar", que 
tiene también su correspondencia filológica en el latín sol-vere "pagar", o sea 
"quedar liberado de una obligación mediante el oportuno pago". La forma 
simple se refiere a una acción "puntual", mientras que la forma diptongada 
afiade una mayor complejidad, p. ej. estabilidad y duración. Así el "resolver" 
una obligación" es acto puntual que produce sus efectos instantáneamente 
(solvere). Pero la situación de libertas (o, en griego, puesto que son término 
exactamente paralelos y forjados sobre idéntica raíz eleuthería) es permanente y 
produce su efecto mantenido en el tiempo (por ello solvere es actus; libertas es 
status libertatis). Resumiendo este punto (conocido desde antiguo según 
observa G. CURTIUS, Zur Chronologie der indogermanischen Sprachforschung, 
1870, 184) podríamos afirmar que las formas que sirven para expresar la acción 
momentánea están construidas a partir de la raíz verbal correspondiente, 
acompafiada de una vocal radical simple, mientras que las formas que expresan 
una acción que dura están constituidas por la raíz verbal acompaflada de una 
vocal radical compleja. Así, en griego se utilizan para la primera función las 
raíces lab, pith, phug, mientras que las raíces lamb, plith, pheug son utilizadas 
para la segunda. Estas consideraciones de Curtius son interesantes para obtener 
una mejor concepción actual de la noción de naturaleza (physis tiene que ver 
con pheu, pheug), y son de aplicación en la aproximación que en latín (en 
griego el proceso es ligeramente distinto) tiene proprietas respecto al compa-
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A la luz de estos conocimientos podemos replantear la cuestión 
de los grados del saber, en conexión con la vehiculación concep-
tual de "10 sabido". Una noción compleja no es más alta, sino más 
compleja que la simple, pues solamente se distingue de ella en que 
no está vista aisladamente sino en una organización de nociones 
que la convierte en compleja. A su vez una noción abstracta no 
puede tener un contenido meramente relacional dirigido a la 
estructura organizativa de nociones incluidas, sino que acoge 
formalmente las nociones sobre las cuales no aparece como 
lógicamente superior sino como lógicamente articuladora, si bien 
bajo aquellos asp~tos formales que la expresividad lingüística 
consigue dar a entender, gracias a las reglas lingüísticas que 
permiten la formación de términos (palabras, proposiciones, 
definiciones) complejos que reunen en sí la significación de sus 
componentes simples más la de su esquema organizador. Una 
teoría fundamental (por tanto, también, términos expresivos dentro 
de una "teoría del Derecho") contiene constantes universales, 
cuya esencia fenomenológica, articuladora de los datos que la 
componen, se expresa como "paradigmas". A su vez, los términos 
fácticos pueden estar interpretados plenamente, o sólo parcial-
mente, con una validez proporcional a la cobertura total o parcial de 
la interpretación asignada. A toda interpretación se le requiere 
atenerse a criterios suficientemente significativos: ausencia de 
ambigüedad, consistencia, sensatez, literalidad, referencia a hechos 
concretos, globalidad en cuanto a su veracidad, etc. Una buena 
teoría debe ser, por tanto, correctamente formulada, correctamente 
interpretada, correctamente verificable, correctamente exacta26. 
rativo prior. prius en la legitimación de la traditio a domino y en la expresión 
del principio lógico prior tempore potior iure. 
26. Una interpretación "plenaria" p. ej. de un ser humano se da en 
términos tales como "hombre", "mujer", pero la precisión necesaria en un 
conocimiento teórico obliga a dar del ser humano una interpretación "parcial". 
Así el latín homo significaba al ser humano en su amplitud, pero dentro del 
lenguaje jurídico significaba un aspecto parcial ("esclavo", frente alliber). En 
el lenguaje jurídico el término "sujeto" es parcial, frente a su interpretación 
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Mas sucede que las "teorías del Derecho" que manejamos 
usualmente no están siempre perfiladas irreprochablemente, y 
condescendemos con ellas a pesar de que conocemos sus imper-
fecciones. Rutinas y servidumbres escolásticas están muchas veces 
en el origen de esta deficiencia, pero otras veces la causa hay que 
buscarla en una desorientación del investigador, yen la amplitud y 
profundidad de conocimientos que se requerirían para diseñar una 
teoría irreprochable o, al menos coherente27. 
Concede Bunge28 que haya en una teoría científica ciertas 
oscuridades. Una teoría consiste en conjuntos más o menos ocu-
rrentes, cuyas formulaciones no excluyen referencias extrasiste-
máticas, preocupadas unas veces por filosofías más o menos 
obsoletas, o por precisiones operativas que constriñen la pers-
pectiva de un observador imparcial. 
plenaria que se le otorga en el lenguaje de la sintaxis gramatical. A su vez, 
el "sujeto jurídico" llega a ser dentro del lenguaje jurídico una categoría 
"plenaria", frente a las diversas modalidades en que el lenguaje jurídico le 
contempla "parcialmente": sujeto de status familiar, de facultades dominiales, 
de imputaciones de responsabilidad, de contrato bien sea como protagonista o 
como tercero afectado, etc. El lenguaje jurídico tiene que ser observado por 
una "teoría del Derecho" rigurosa que consiga liberarle de ambigüedades, 
inexactitudes, modas, distorsiones, aplicaciones abusivas, etc. Esta sería la más 
elemental exigencia teórica en la materia. 
27. Hay verdadera inquietud por la deficiencia teórica del conocimiento 
jurídico, y cuando aparece una propuesta inteligente se convierte inmediata-
mente en referencia inexcusable. En nuestros días ha sucedido así con los 
sistemas teóricos de Starnmler, Kelsen, Radbruch, Reale, Rawls y otros, tanto 
para aceptarlos y acogerlos con ligeras reformas, como para ponerlos en 
discusión. Sin embargo ni es oro todo lo que reluce, ni la mayor parte de las 
críticas están asentadas en un terreno suficientemente firme. Véase como 
ejemplo accidental la publicación por CASANOV AS Y MORES O del volumen La 
teorfa del Derecho en el siglo XX, Barcelona 1994, donde la Introducci6n, págs. 
353 ss. es suficientemente expresiva del fenómeno indicado, refiriéndose a la 
"teoría de la norma", hacia la cual dichos autores están dirigidos en sus 
argumentos. 
28. M. BUNGE, Treatise on Basic Philosophy, vol. 1, 1974,62. 
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Ahora bien, las teorías jurídicas que conocemos pueden verse 
retratadas fielmente por esta observación. Y es preciso mejorarlas. 
Incluso las modalidades de lenguaje que empleamos dentro de 
las expresiones normativas del Derecho son diferentes entre sí. Su 
confusión induce a inexactitudes, y su empleo no puede ser objeto 
de conocimiento crítico que no haya distinguido suficientemente 
diversas modalidades de lenguaje. 
Hace años Kalinowski lanzó un mensaje de atención sobre estos 
problemas. Mensaje que no ha sido suficientemente escuchado29• 
Los lenguajes del legislador y del juez son "performativos" 
y "meta-lingüísticos". Son también "deónticos" (normativos), 
aunque en un sentido derivado, porque ambos sirven, el primero 
exclusivamente, el segundo parcialmente, a promulgar normas. El 
lenguaje del juez es también "performativo" en cuanto que 
establece el estatuto jurídico de las partes. Por el contrario, el 
lenguaje de la leyes "normativo" (deóntico) en sentido propio, 
pues gracias a él se enuncian normas. Pero las normas enunciadas 
han de ser integradas en cuanto a su significación gracias a su 
articulación dentro de una estructura paradigmática suficiente: pues 
las palabras expresadas mediante la ley, si bien tienen "sentido 
jurídico", por ello consisten exclusivamente en "expresiones 
normativas", pero no contienen explícitamente "normas" en toda su 
completidad. Y son solamente las normas en su alcance plenario y 
completo las que especifican los derechos y deberes correlativos de 
los sujetos afectados por ellas, así como los grados de coacción 
implicados en su vigencia, unas veces en el momento en que se 
29. Me refiero, por ejemplo, aG. KALINOWSKI, "Sur les langages", 
APhD, 1974, 63-74. Es asombroso cómo presuntos "investigadores", que 
ignoran todo sobre este tipo de mecanismo, dogmatizan, critican y afirman 
necedades entre el asombro y el respeto de los aturdidos lectores más ignorantes 
aún que aquéllos. 
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aplican "coercitivamente", y otras en las circunstancias en que se 
aplicarán "ejecutoriamente"30. 
Por ello no cabe teoría de la Norma jurídica sin previa 
articulación de un "modelo teórico" en que aparezca el paradigma 
íntegro de todos los elementos que lahabrán de componer. Y sólo 
tal "teoría del modelo paradigmático" puede ofrecer, como exige 
Bunge al estudiar este tipo de problemas, aquella estructura 
específica que define objetos tal como vienen especificados en 
la realidad31 . Pues una teoría científica no contiene solamente 
términos teóricos, sino también elementos fenoménicos suscep-
tibles de observación, y son éstos precisamente los que permiten 
distinguir la importancia del contenido de una teoría. Ello obliga a 
establecer que una "teoría" se mueve en términos de conocimiento 
que rebasan los límites de los clásicos "niveles del saber", antes 
bien, obliga a integrar elementos que, aisladamente considerados, 
serán ofrecidos por alguno de ellos en particular. Así una correcta 
"teoría" precisa una exacta correspondencia entre los contenidos 
conceptualizados y los elementos observados, tal como sucede en 
los conceptos del conocimiento jurídico institucionalizados en 
la tradición científica y en la doctrina de los profesionales del 
Derecho, pero entendidos, a su vez, tanto en sus uniformidades, 
como en sus diferentes acepciones incluso extrasistemáticas. 
Una "teoría del Derecho" vendrá constituida en proposiciones 
concernientes a alguna clase de objetos jurídicos. Y en este alcance 
todas las "teorías del Derecho" entrañarán alguna correspondencia 
con la realidad, aunque incida sobre partes intencional o 
metodológicamente aisladas dentro de la amplitud del Derecho. 
Pero sólo será una auténtica "teoría del Derecho" la que abarque, 
comprenda y ordene conceptualmente la totalidad de la realidad 
jurídica. Para ello habrá de incluir juntas las dos grandes pers-
30. Este tipo de análisis ha sido explicado en mi Sociologta del Derecho, 
1987, resumiento otros estudios preparatorios referidos a los temas de la 
estructura de la Norma jurídica y de la Relación jurídica. 
31. M. BUNGE, Treatise on Basic Philosophy, 2,1974, p. 6. 
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pectivas cognitivas que mi Sociologfa del Derecho enfrenta a 
efectos de distinguir la peculiaridad de cada una de ellas: la 
Sociología del Derecho, y la Teoría General del Derecho, com-
prensivas, respectivamente, de los datos fenoménicos, y de los 
datos normativos, dentro de la concepción del Derecho. 
Las modalidades que dentro de esta acepción de "teoría" sean 
posibles constituyen un aspecto secundario. "Teoría" es un 
conjunto organizado de proposiciones concernientes a alguna clase 
de objetos. Si estos objetos son meramente conceptuales o son 
confrontados en términos exclusivamente conceptualizados se 
tratará de una teoría "formal". Referida a datos fácticos será una 
teoría "factual" aunque muchos de sus componentes hayan de 
aparecer también en forma conceptual: esta diferencia podría ser, 
por tanto, meramente semántica. Pero en todo caso aquellas 
modalidades de una "teoría" podrían ser múltiples: lógica (un 
conjunto de proposiciones); semántica (teoría que representa a 
sus referentes) metodológica (una teoría que ayuda a explicar, 
predecir o delimitar experimentos); psicológica (consistente en una 
colección de pensamientos posibles); sociológica (producto de un 
proceso social de investigación); histórica (donde una teoría es un 
eslabón dentro de un proceso histórico), etc. 
Dentro de estas modalidades aparecen también las diversas 
posibilidades de entender, bien la "significación", bien el "sentido" 
de su expresión, etc.32. 
Pero ello no significa que cualquier "teoría del Derecho" pueda 
servir o valer, ni en sí misma, ni en comparación con otras. En 
primer lugar, aunque sea desde un enfoque exclusivo, habrá de 
abarcar la totalidad de la realidad en que consiste el Derecho, sin 
que para ello valgan remilgos metodológicos o ideológicos más o 
menos asépticos. Por lo menos habrá que abarcar todo el campo 
operativo del Derecho (Libertades jurídicas, Intereses jurídicos, 
32. Sirvan a este respecto las detalladísimas clasificaciones que contiene 
BUNGE, Epistemology and Methodology, 11, Understanding the World, 1983, 
270-271. 
296 ANGEL SÁNCHEZ DE LA TORRE 
Instituciones jurídicas, Reglas jurídicas), donde forzosamente ha 
de cumplir sus funciones el orden jurídic033• 
Estimo que para entender correctamente 10 que pretendo sugerir, 
no basta fijarse en las funciones de la estructura jurídica entendida 
en su ámbito interno, sino también su funcionalidad externa 
transcendiendo el ámbito de su propia realidad interna, o sea, su 
trans-funcionalidad, entendiendo al Derecho como "forma cultural" 
junto y cerca de otras "formas culturales" configuradoras tanto de 
la existencia humana en su conjunto como de la realidad social 
amplia. El modo en que mi libro, El Derecho en la aventura euro-
pea de la libertad ha visto cómo el orden jurídico es actualización 
de cierta forma de la libertad caracterizada en la historia del mundo 
europeo occidental, es ejemplo de esta actitud (en la primera de sus 
cuatro partes). Mas 10 importante de esta perspectiva, en cuanto a 
ayudar a definir "teóricamente" al Derecho, es observar cómo el 
33. Para no insistir machaconamente en mis posiciones personales a tal 
efecto, reproduciré como ejemplo de lo afirmado la descripción de las funciones 
jurídicas que contiene Derek L. PHll1PS en su libro Toward a Just social Order, 
Princeton U. P. 1986: las funciones que debe cumplir el Derecho son tres: 11• 
Que las leyes defman y protejan derechos legales compatibles para cada uno con 
los derechos genéricos de todos a la libertad y al bienestar; 21• Que las 
Instituciones aporten administración imparcial que reconozca a cada uno la 
igualdad de los derechos genéricos de todos; 31• Que las instituciones de 
comunicación de bienes (Mercado) estén organizadas de tal modo que 
distribuyan los recursos capaces de asegurar a cada uno el bienestar que se 
estime como necesario para todos. 
Se advierte que la explicación de Philips, tendente a definir al mismo 
tiempo la funcionalidad del Derecho y la "sociedad de bienestar" (negada por el 
id~lógicamente totalitario concepto de "Estado de bienestar"), se plantea en 
términos positivos, frente a los términos negativos en que se suelen aludir a las 
nociones jurídicas no tanto "promocionales" como "conflictuales", o sea, para 
prevenir o resolver conflictos. Ejemplo de este planteamiento es el que yo 
mismo he desarrollado al definir como funciones del Derecho, en esta 
perspectiva "negativa" : impedir la venganza privada, sustituir la acción directa, 
disciplinar los poderes hegemónicos del Estado. 
Para no desarrollar aquí las implicaciones teóricas de esta posición 
recomiendo la lectura de 1. JENKINS, Social Order and the Limits 01 Law, 
Princepton U. P. 1980. 
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Derecho, en cuanto forma cultural, ha definido y luego aportado 
al conocimiento de la realidad individual y social sus propios 
"constructos", o sea, sus nociones autoconfiguradoras de la con-
ciencia jurídica. Efectivamente la categoría social denominada 
"Derecho" ha creado nociones que a su vez han creado concep-
ciones tales como la "Historia", la "subjetividad", el "descubri-
miento del otro", la "igualdad", la "legalidad", incluso al "Es-
tado"34. 
Para investigar estos asertos, cuya exactitud sólo podría asen-
tarse en las lenguas indoeuropeas, hay que partir de que la 
diferenciación de los "modos" de acción ha precedido a la de los 
"tiempos"35, y que "lo objetivo" no es, lingüísticamente hablando, 
sólo lo que "está dado", sino lo que siempre queda realmente por 
conquistar: hasta el punto de que el lenguaje no procede, por tanto, 
de la "reproducción" de lo dado, sino del intento de captar lo 
buscad036. Nada es por naturaleza "nombre" hasta que no se 
convierte en símbolo: hay que distinguir entre "imitación" y 
"símbolo"37. 
Pues el conocimiento acusa siempre, sin que ello sea exclusivo 
valor del nivel científico del conocimiento, tal como suele esti-
marse, que no se agota en el sentido de la simple reproducción, 
sino que se extiende en el sentido de la anticipación, repre-
sentándose el "por-venir" y, por tanto, no sólo la prónoia, sino 
también el próodos, el camino que seguir. Incluso las actitudes 
estática y dinámica de la acción cognitiva, y de su consiguiente 
acción práctica, se revelan en formas radicales verbales que 
34. Obviamente quien afIrma esto se halla en condiciones de demostrar 
sufIcientemente lo afumado. Como ejemplo véase mi aportación a la Encuesta 
dirigida por A. GARCIA-GALW sobre la Enseftanza de la Historia del Derecho, 
en Boletfn del l. Colegio de Abogados de Madrid, 1988. 
35. STREIBERG ha demostrado este asunto ya en 1891: Perfektive und 
imperfektive Aktionsart. 
36. HUMBOLD, Gesammelte Schriften, Berlin 1903 ss., IV, 27 ss. 
37. ARISTÓTELES, De interpretatione, 2,16 a 27. 
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aparecen en el origen de toda reflexión filosófica, al describir el 
"ser" y el "devenir" respectivamente38. 
Los elementos de la auténtica intuición objetiva provienen de la 
construcción lingüística de las construcciones de lugar, tiempo y 
número -enseña Cassirer-. Pero la objetivación dada se produce 
en el espacio --cuyo factor de ajustamiento en el ámbito social es el 
Estado-; mientras que la objetivación que está en trance de reajuste 
se produce en el tiempo --cuyo factor de previsión es la legalidad 
jurídica que opera indicando el sentido, alcance y límites de los 
derechos subjetivos. La ubicación espacial significada en las 
expresiones de "ser" con forma de relación puramente transcen-
dente es resultado estático. La acción temporal del "devenir" en 
forma de implicación de fuerzas recíprocas en busca de propia 
satisfacción, es la modalidad de orden transcendente que impone 
la legalidad del Derecho. Por eso el Estado viene significado 
metafóricamente como "religión" por Iupiter Stator; como "polí-
tica" por status rei publicae; como "derecho" por statuere leges, 
contribuyendo desde esa triple perspectiva a la "estabilidad social", 
dada como transcendencia espacial del orden definido. 
El orden social del espacio permite diferenciar lo cercano y lo 
lejano, lo propio y lo ajeno, lo valioso y lo desvalioso, creando el 
sentido de lo real con transcendencia antropológica. Según 
Schelling el "yo" no podría ser pensado sino bajo la forma original 
de la identidad pura, como "yo transcendental" no asequible a un 
38. Mucho antes de que se hubiera efectuado la publicación de las 
investigaciones de Kahn, K. F. BRUGMAN, Die Demostrativpronomina der 
intÍogermanischen Sprachen, 1904 escribía (p. 627): Al comienzo de la época 
indoeuropea es ciertamente es- ("ser") quien hacía función de cópula, y tal vez 
también lo hacían formas de bheu- ("crecer", "hacerse") que tenía entonces es-
como supletivo. Posteriormente el empleo de ambas raíces se diferenció 
constituyéndose la forma es- expresión de la continuidad de la existencia 
sirviendo para formas durativas, mientras que la forma bheu-, expresión del 
devenir, daba a entender formas temporales designando una acción acabada o, al 
menos, iniciada (péphyka. FuI). En griego phfo, "yo engendro", phfomai, "yo 
crezco". Luego el sustantivo phfsis, "naturaleza"; phfton, , "planta", "brote". 
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pensamiento ingenuo. Mas tampoco podría pensarse un "yo", sino 
en un espacio, donde el contraste con "los otros" pudiera evi-
denciarse. Por ello ha podido imaginarse que la configuración 
lingüística de los pronombres personales opera simultáneamente 
con la consideración de los mismos en forma de sujetos. El 
pronombre "yo" es autoidentificador, pero coincide con el sujeto 
en primera persona de una acción verbal. Lo mismo sucede con los 
restantes, aunque haya formas pronominales no coincidentes con 
las subjetivo-verbales, y no todas las formas de pronombres y 
de sujetos coinciden con los adverbios meramente localitivos 
identificados etimológicamente con ellas. Mas, en general, como 
afirma Cassirer, los pronombres personales son "la roca primitiva 
de la creación del lenguaje", es estado más antiguo y originario, 
pero también el más sólido y permanente en todos 10 idiomas "39. 
Mas la coexistencia espacial de los sujetos acredita, juntamente, 
que "la idea de individuo es la idea de una sustancia individual 
de 'algo' general"40. La esencia del "yo" no se agota en la 
"autoidentificación de mí", sino que se integra también con la 
noción de "sujeto". Por ello todo concepto que se presente ante un 
sujeto se convierte, al ser pensado, en objeto, y posteriormente en 
apropiable, o sea, en "suyo" de alguien. Y ello vale tanto para el 
"objeto personal" como para el "objeto real". El "objeto personal" 
se convierte jurídicamente en "perteneciente a mí" (privatus) tanto 
como si fuera un "objeto real": el resultado de apropiación depende 
de las acciones emprendidas por el primer sujeto, según que sean 
aceptadas por los demás mirando a ciertos procesos de tales 
acciones ("título", "modo", "legitimidad", "violencia"). Pero ante-
riormente tiene que haberse producido el espacio social en que tales 
resultados sean posibles. La creación espacio-temporal del ámbito 
jurídico requiere la previa consideración del número de sujetos. A 
su vez el concepto de "número" es emanación inmediata de las 
39. Véase CASSIRER, La philosophie des formes symboliques l. Le 
langage,ttad.1972,213. 
40. Según STRAWSON, Ensayos, ttad. 1983,48. 
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leyes puras del pensamiento una vez superadas las diferencias 
"aquí" y "allí", "yo" y "tú", etc., en una dimensión lógicamente 
igualadora entre tales diferencias situacionales y pragmáticas, 
donde vivencias lingüísticamente alejadas encuentran, sin em-
bargo, pervivencias portentosas del pensamiento primigenio41 • 
La asignación de cualidades a las cosas, interpretadas funcio-
nalmente en su aptitud para ser objeto de aprovechamiento de un 
modo intrínsecamente perteneciente a las cosas mismas, muestra la 
razón de por qué ciertos conceptos jurídicamente primordiales, 
como "persona", sean simultáneamente portadores de valores. La 
41. Parece que meus tiene idéntica raíz que matero La expresión "madre 
mía" no es casualmente la más extrema interjección de quien se enfrenta con la 
mayor sorpresa o con la última despedida a la vida. Mas volviendo a un 
ejemplo esencial, resulta que en la mayor parte de los idiomas indoeuropeos 
"tú" y "dos" tienen origen etimológico común (Véase Th. BENFEY, Das 
indogermanische Thema des Zah1worts "zwei" ist du, Gmtingen 1876, 206). A 
su vez la raíz demostrativa indoeuropea to- significa "lo de enfrente", "la 
segunda persona", Gegen-stand: du, tú, Da, iste, two, deux, duo. El "tú" no es 
solamente el "no-yo" fichteano, yel "dos" es alteridad cualitativa de tú más tú, 
ambos objetivados, y no mera repetición del "yo" o del "tú". La creación del 
espacio jurídico según Aristóteles se expresa en la locución de que la justicia 
"es" pros héteron, traducida por santo Tomás: est ad alterum. Si la referencia 
del espacio considerado es el hipotético protagonista de la acción, el sentido de 
la acción incluye proyectarla hacia el otro, mirando al otro dentro del espacio 
que incluye a ambos. Espacialmente "yo", "tú", "él" son distintos, pero los 
pasos de alguno de ellos pueden conducirle hasta otros, y en la recíproca 
confrontación alguien puede querer, hacer, o dafiar, algo respecto al otro. Por 
ello las nociones jurídicas de "posesión" vienen derivadas de los determinativos 
situacionales de los sujetos espacialmente considerados: "mio", "tuyo", 
"ajeno". La noción del sujeto viene construida en la mente jurídica, dado que no 
basta para ello la consideración espacialmente determinada de cada uno, sino la 
consideración del valor que cada uno tiene respecto a los demás cuando se le 
entiende como "objeto". Se capta la presencia, pero también el aprovecha-
miento de "lo otro" y de "los otros", simultáneamente en la situación espacial 
y en la funcionalización pragmática del "qué cosa hacer con ello". Ello se indica 
suficientemente en las lenguas indoeuropeas porque los conceptos de ciertas 
propiedades cualitativas se identifican con los nombres de ciertas cosas que 
conllevan tales propiedades. "Guerrero" y "bueno" (Gut-man; áristos en griego); 
"blanco" y "mejor" (béltistos en griego), etc. son ejemplos clásicos. 
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noción de "persona" es valorativa, y por tanto puede constituirse 
como principio normativo, y puede ser asiento de cierta "dignidad" 
atribuida a su propia entidad como realidad establecida como tal 
"persona", y extendible a todos aquellos sujetos a quienes pudiera 
asignarse idéntico atribut042. Pero siendo la "persona", en cuanto 
concepto, probable constructo de la imaginación jurídica de la 
acción de los sujetos sociales al ser éstos considerados como 
portadores de cualidades genéricas e iguales de cierta índole, su 
contenido en cuanto concepto no llega a estar predeterminado 
desde ninguna legislación cultural o social. Pues las formas 
culturales, capaces de ser identificadoras y demostrativas, no 
alcanzan jamás a configurar completamente la realidad íntegra de 
los seres humanos: porque las formas sociales deben su propia 
configuración a ser constructo s mentales de los propios sujetos 
sociales que se identifican a sí mismos bajo ellas, por impres-
cindibles que sean para captar las diversas modalidades necesarias 
de su propia existencia43• 
La "teoría del Derecho" debe tener en cuenta, por tanto, el modo 
en que desde la imaginación jurídica se crea la noción espacial 
donde operan los sujetos jurídicos para apropiarse los bienes 
jurídicos pertinentes. Las categorías primordiales de ese orden 
social no son creaciones espontáneas de la sociedad informe, sino 
impostaciones formalizadoras de la acción formalizadora de las 
otras realidades. Las nociones jurídicas fundamentales han llegado 
a decantar en "estado puro", en la universalidad de sus formas 
y conforme a sus propios caracteres, aquellas "relaciones" 
42. La noción de "persona" incluye no sólo la conciencia de sí, sino la 
adopción de valores. Véase C. TAYLOR, "The Person" en el vol. Carrithers The 
Category 01 Person, Cambridge U. P., ed. 1987,266. 
43. Aunque, en todo caso, el "yo" es una concepción de la individualidad 
física y mental de los seres humanos, dentro de un orden natural y espiritual 
que ocurre en los ámbitos espacial y temporal, y tal subjetividad es considerada 
en cada uno de los agentes morales en su interacción con otros. Véase M. 
CARRITHERS, "An alternative social history of the Self', en el vol. Carrithers 
y otros The Category 01 Person, Cambridge U. P., ed. 1987,236. 
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intersubjetivas de entrelazamiento como realidad concreta y sin-
gularmente determinada. Una "ciencia jurídica general" es una fase 
de construcción añadida sobre aquella caracterización general, 
dentro de un proceso integrador de conceptos formalizados. El 
Derecho podría haber sido la "primera ciencia" posible, si 
entendemos que el primer producto de la concepción intelectual del 
fenómeno (de cualquier fenómeno moviéndose en un espacio 
acotado) es la "legalidad". Como se afirmó ya en el campo de las 
ciencias físicas44, lo que podemos obtener es la noción del orden 
legal en el ámbito de 10 real, orden que dentro del sistema de 
signos de nuestras experiencias sensibles puede ser representado 
simbólicamente; de tal modo que el concepto, como explicitación 
de una realidad, sólo puede estar plenamente integrado de sentido 
si su percepción ocurre en esquemas legales. Pero la consideración 
"legalista" propia de la ciencia debe abarcar el estudio de la realidad 
"posible", no sólo de la meramente dada: puesto que la plenitud de 
la ley científica ha de consistir en la plenitud de la posibilidad 
nómica en cuyo ámbito puedan operar unas leyes objetivas. Esta 
concordancia entre realidad posible y realidad dada indica la 
diferencia que hay entre el conocimiento científico y el empírico, 
según Bunge. Como también Dem6crito había visto que Nómos 
era cierta proporción idéntica a Lógos, al escribir (69 B 125) que 
"ley" era el efecto producido en la conciencia del observador por la 
realidad objetiva. La percepción de la realidad incluye no sólo 
límites espacio-temporales, sino, sobre todo, vectores portadores 
precisamente en las dimensiones espacio-temporales, además de 
que la conceptuación simbólicamente comunicable sólo tiene 
sentido dentro de esos umbrales. 
La capacidad perceptiva incluye también aquellas cualidades que 
en los objetos percibidos aparecen simultánea e indivisiblemente en 
su percepción. En tal perspectiva podría imaginarse lo que Ortega 
44. Según el clásico Hermann KELMHOL TZ, Handbuch der physio-
logischen Optik, 21 ed., Leipzig 1896, 599 SS., 320-331. 
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denominaba "razón vital", como posibilidad de integrar cualidades, 
pero también datos discontinuos, en el continuo de una realidad 
aparente (el nómos democríteo). A su vez la comunicabilidad de 
estas referencias viene actualizada en forma de transmisión en el 
espacio y en el tiempo: la manifestación de la claridad (tilephanés), 
de la visión (tilaugués), de la proyección (telépompos) del 
conocimiento. 
Para la impostación de una "teoría del Derecho" han de tenerse 
en cuenta estas nuevas proyecciones posibilitadas por el moderno 
conocimiento funcionalista, que ha traído consigo una nueva 
imagen del mundo, mientras que la mayor parte de los "teóricos" 
del Derecho (utilitaristas, nominalistas, analíticos, etc.) se mueven 
todavía, como si nada hubiera sucedido desde entonces, en las 
categorías de la "naturaleza" galileana y newtoniana, y se inspiran 
todavía en la autoridad del incesantemente estudiado Hume. No 
llegan a asomarse a las intuiciones más elementales, desconociendo 
que la legalidad de la naturaleza, y las categorías universales tan 
tardíamente tomadas en el conocimiento de las ciencias físicas 
antiguas, son solamente "anticipos", "precaptaciones", "anticipa-
ciones" que deben servir de base a la explicación espacial de la 
percepción. Olvidan el carácter funcional de la actividad humana 
donde el Derecho tiene, no la última, sino la primera palabra. La 
legalidad unifica las acciones dentro de los contextos de expe-
riencia, y las leyes naturales son imprescindibles especificaciones 
de leyes universales del entendimiento enfocado sobre el sentido de 
la existencia humana. El Derecho contribuye así a configurar 
nuestro "concepto natural" del mundo, y en ese mismo sentido 
afirmaba Legaz que culturalmente el Derecho era "la persona", pero 
que en su más primaria acepción "Derecho" era "Derecho natural". 
¿Cómo es posible llegar a experimentar, concebir, conocer y 
establecer esta noción del Derecho: necesario y justo juntamente, 
aceptado y cumplido en el ámbito social? 
Bunge ha explicado cómo todo ser humano es un miembro de 
algún "sistema investigador" o "comunidad de aprendizaje", o sea, 
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un sistema de personas que aprenden por sí mismas, así como de 
otros, averiguando y pensando, imitando y enseñando, pregun-
tando y visitando. Y cada comunidad de aprendizaje tiene alguna o 
varias profesiones que aprender (médicos, escritores, empresarios, 
ingenieros, científicos, filósofos, profesores, informadores ... ). 
Estos profesionales forman un subsistema dentro del sistema 
cultural que compone cada comunidad cualquiera que sea su nivel 
de desarrollo. Cada una de estas profesiones, en su propia parcela 
social irradia hacia el conjunto el conocimiento y la realización de 
funciones específicas, consistentes en adquirir, difundir, utilizar y 
actualizar progresivamente conocimientos45. 
Aristóteles describía estas funciones46 a través de dos términos: 
los momentos del saber en cuanto a la comunicación de elementos 
homogéneos (koino-néin); y la concreción de los sistemas de 
comunicación como resultado colectivo (koinO"nfa). 
La racionalización de los valores, dentro del ámbito espacial en 
que tiene lugar la posible acción de los sujetos, ocurre en la 
dimensión comunitaria a través de los estímulos elementales 
puestos en práctica para la obtención de los resultados pretendidos. 
Se producen criterios de "bondad desde un punto de vista"47. Y 
puede afirmarse que una situación, o una determinación inter-
subjetiva, es absolutamente buena, si todos los protagonistas, 
implicados y afectados, siendo todas las otras cosas igual, 
pretenden unánimemente establecerlas de tal modo. 
45. M. BUNGE, Treatise on Basic Philosophy, 5,1983,108. 
46. ARISTÓTELES,De anima 418 b 14. Véase también PLATÓN, Timeo 
46A. 
47. Véase Judith J. THOMSON, "On sorne ways in which a thing can be 
good", Social Philosophy and Policy 9, 2 (1992), 96-117. Adviértase el 
paralelismo con la expresión de Legaz de que el Derecho expresa siempre un 
punto de vista sobre la justicia. No es preciso tampoco subrayar, en cuanto al 
párrafo que sigue, mi teoría acerca de la estructura de la "relación jurídica", 
donde aparecen ámbito, organización del · poder, sistemas de comunicación 
económica, protagonistas, espectadores, afectados, interesados, etc., dentro de 
un paradigma capaz de ordenar todos estos componentes. 
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La "claridad de apreciación" no es asunto unilateral, privilegiado 
ni absurdo. No es únicamente un problema para expertos, sino 
también convergencia de buenas voluntades. Este era el punto de 
partida platónico para obtener criterios normativos acertados: los 
"guardianes de la ciudad" debería dirigir la mirada hacia lo alto, y 
actuar conforme a la "luz común para tOOos"48. 
Se ha convenido denominar "justicia" al conjunto, o plexo 
axiológico (en terminología del brillantísimo pensador argentino 
Carlos Cossio) que el Derecho debe buscar y asegurar. Esta noción 
de "justicia" puede ser vista en múltiples perspectivas que sirven 
para integran su significado, no para relativizarlo o vaciarlo de 
sentido a fuerza de querer que la única vigencia sea la voluntad 
despótica que siempre aparece por algún punto del espacio social. 
El jurista y filósofo Enrico Opocher ha legado a nuestra atención 
una serie de precisiones capaces de mostrar cómo alcanza estos 
resultados una investigación profunda y auténtica, siempre que se 
encamine en buena dirección49. 
La justicia es un "valor" contenido en su concepto formal. 
Siempre tiene la posibilidad de conformarse como orden norma-
tivo, pero también de adecuarse a interpretaciones ideológicas 
tendentes a alcanzar determinados bienes sociales. Siempre puede 
tener también la posibilidad de optar entre soluciones adecuadas a 
una razón proyectiva a corto plazo, o a reflejar las necesidades 
estructurales yacentes a largo plazo. Debe inexorablemente conocer 
y valorar los hechos humanos tales como son dentro de sus 
implicaciones con los demás. Incluso la noción de la justicia 
dispone de metáforas transcendentales, como el imaginar el triunfo 
de la verdad en que cada hombre reciba su dignidad propia y el 
pago de sus esfuerzos: la "justicia de Dios". Y en un plano más 
cercano a las profesiones especializadas en la práctica del Derecho, 
48. PLATÓN,República VII, 540 A: lO pási phOs paréchon. 
49. OPOCHER, Analisi dell'idea della giustizia, Milano 1977, 47-68; 
71-85. 
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no sólo pendiente de las grandes elucubraciones psico-sociales, la 
justicia puede operar dentro de la perspectiva de la acción de cada 
sujeto, puede estar contenida en la perspectiva de las nonnas 
jurídicas generales y de su aplicación , puede estar asumida por la 
intención del juez al resolver problemas individuales y, en 
resumen, puede estar empapando las mentalidades de todas 
aquellas personas que tienen responsabilidad en el reconocimiento 
de los derechos y en su seguridad, dentro de las diferentes 
instituciones sociales jurídicamente organizadas. 
El último punto que habría que examinar en cuanto a lo que 
sería el método de una "teoría del Derecho", introduce ciertas 
puntualizaciones en el modo de entender rutinariamente los niveles 
del saber y los grados de conocimiento: pues resultará que la índole 
del objeto "Derecho" no pennite estrictas distinciones que en 
objetos lógicos, físicos, o meramente simples, son inexcusables. 
El lenguaje de los pensadores acuña diversos aspectos de la 
realidad del Derecho. El riesgo de los teóricos consiste en no 
fijarse más que en algunos, o, peor aún, en reducir a algunos la 
complejidad de su realidad. El Derecho es nonnatividad, pero no 
"reduccionismo a nonna". Su eficacia requiere organizaciones del 
poder público, pero ni puede reducirse a instrumento de poderes 
privilegiados, ni su eficacia depende en exclusiva del poder, ni 
menos permite preterir toda noción de justicia en aras del Moloch 
estatal. 
Sin embargo la terminología técnica y científica del Derecho no 
es imparcial ni inocente si no queda finnemente enmarcada en el 
complejo mundo humano, considerado en la perspectiva del 
orden jurídico, donde puedan operar todas y cada una de las 
características valorativas y pragmáticas del mismo. 
El lenguaje, mediante la denominación de objetos, constituye 
una distancia objetiva entre el conocedor y el objeto conocido, 
pero también constituye una conexión objetiva que relaciona los 
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lógoi y los prágmata: las ideaciones racionales y las conductas 
razonables50. 
A su vez los términos lingüísticos denominativos de objetos 
reales están caracterizados desde aquella modalidad de percepción 
sensorial que suele concretarse mediante algún sentido determi-
nado: la vista, el tacto, el oído, etc., o por alguna otra capacidad 
más o menos determinada de percepción51• 
Identificado y nominado el objeto, el conocimiento sobre el 
mismo se adensa, volviendo la atención, consecutiva e incansable-
mente, hacia el objeto y hacia el modelo conceptual que trata de 
situarlo como parte del universo de objetos52. 
Un objeto examinado atentamente se hace perceptible con mayor 
intensidad, se le sitúa a la luz más favorable (ekphanés), para 
formar una "imagen" (ekpháinesthai) que puede verse reproducida 
incluso en algún medio sensible. El sujeto capta el objeto 
incluyendo sus características espaciales53 y la distancia a que se 
encuentra respecto al observador, el cual llega a penetrar sus más 
íntimos detalles54• La figura o forma percibida visualmente puede 
ser conceptualizada, en una técnica del conocimiento, como "tipo", 
convertido así en modelo capaz de producir una forma cuya 
50. PLATÓN, Fedón, 99 D ss. 
51. PLATóN, Teeteto, 160 D: Pros áisthisin, aisthiiés. 
52. PLATÓN, Timeo, 40 e, dfopsis. 
53. Prósopon es la distancia entre los dos ojos, y sirve para denominar la 
totalidad del "rostro" (a su vez la latina rostrum, que sirve para denominar el 
conjunto del "rostro", se refiere a la nariz, por su forma de -I'espolón"). La 
distancia entre los dos ojos serviría para dar objetividad a la cosa sobre la cual 
converge la mirada de cada uno de ellos, y de ahí procederá la percepción de la 
"distancia" entre el observador y la cosa. La configuración de 10 percibido lleva 
el nombre de phantasfa, que de un lado significa "percepción sensible" y de otro 
"aspecto", "apariencia", "imaginación". Véase ARISTÓTELES, Metafísica, 1062 
b 33; y PLATÓN, Teeteto, 16l. 
54. En PLATÓN, República VII, 519 A, "conocer penetrantemente" es 
diorán. 
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realización puede imaginarse en otras muchas ocasiones y 
circunstancias55. 
La "habilidad" que un observador tiene para "habérselas" con el 
objeto de su conocimiento llevaba, en griego, el nombre de "saber" 
(soph(a). El término soph(a abarcaba todas las fases del conocer, 
todos los grados de dificultad, todas las proyecciones de su 
interés. Indicaba la habilidad manual o psíquica en una acción o en 
un arte; el saber actuar en materias de la vida común (inteligencia, 
sabiduría, sensatez práctica, instrucción personal, etc.); y, en el 
sentido que más nos interesa aquí, la capacidad para aprender, y la 
sabiduría. 
La philosoph(a no es un grado superior del saber, más que en el 
aspecto en que entraña el total enamoramiento hacia el saber. A 
partir de este volcamiento hacia el objeto deseado resume, sintetiza, 
ordena, construye todos los factores conducentes hacia el mismo. 
Para Empédocles y para Isócrates la philía era aquella fuerza 
natural que une los elementos y movimientos discordantes. 
Cuando Pitágoras se denomina a sí mismo "filósofo" indica su 
rendido afán por llegar a conocer lo más profundo de la verdad, y 
por llegar a realizar lo más cumplidamente posible su virtud. Así es 
que, según las diferentes Escuelas filosóficas, la interpretación de 
este término coincide con aquellas modalidades de plenitud de 
saber que pretendían conducir hasta la luz de la verdad. En el 
propio Sócrates algunas de estas interpretaciones coinciden con 
alguno de los momentos concretos de sus preguntas, o de las 
diversas materias hacia las cuales se dirigía, en sus diversos 
Diálogos, la referencia dejada por Platón: amar o buscar el 
conocimiento, llevar una vida ordenada, discutir, estudiar, inves-
tigar, razonar con agudeza, demostrar algo, etc. El contexto de la 
filosofía es el significado genérico de tener afición a alguna cosa, 
buscar o amar algún objetivo de la existencia, etc. "Popularidad", 
"amor a la buena vida", "curiosidad", "amor al trabajo", "amor a la 
55. La noción de tipos, en PLATÓN, Timeo, 46 A ss. 
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fama", etc. son otros tantos ténninos cuya significación resulta del 
empleo de philfa más el objetivo concreto. 
Los valores de la justicia estaban más ocultos a la visión del 
investigador que otros valores, más "aparentes", por reflejarse en 
instituciones fuertemente simbolizadas y organizadas socialmente, 
de la Religión, del Estado, de la propia Norma jurídica. El propio 
Platón, que denominaba Diálogo acerca de la justicia al que 
nosotros hemos conocido bajo el nombre de República, advertía 
que, al haber objetos imperceptibles por su naturaleza o por su 
situación, en lo referente a la justicia habría que "evitar que la 
justicia se esconda.a la vista y se haga imperceptible"56. Siendo 
consciente de que la lejanía pone límites a aquello que se pueda 
percibir57, y que también la fijación del interés hacia el objeto 
conocible tiene debilidades difícilmente soslayables; las posibi-
lidades de insuficiencia y de error en el conocimiento han de ser 
reparadas y superadas de algún mod058. 
Al contrario que el pensamiento denominado "escéptico" o 
"crítico" en su caso, que procede a partir de un principio de duda o 
de increencia acerca de la firmeza y certidumbre de una deter-
minada realidad, los pensadores de signo "constructivo", en el que 
intentamos movernos, suponen la existencia del error, pero 
también de la posibilidad de captarlo a partir de algún principio de 
verdad, en cuya comparación el error se hace "aparente", al 
evidenciarse su discordancia con la realidad. Para Aristóteles el 
error es perceptible en sí mismo, al estar situado desde elementos 
56. Tal supuesto es denominado en PLATÓN, República IV, 432 B, ádelos. 
57. El límite de alejamiento para la visión es éschatos (pLATÓN, Timeo, 
36, E). 
58. La "debilidad" en el conocimiento es atonta, mientras que la "fijeza" 
es atenés. "Visión entrevista" se decía maraugfa, "disposición a contemplar" 
pothéiikós; mientras que al constante en el investigar se le denomina hepi'" 
tikós, la cualidad de una acción absolutamente buena panagathta. Hay en la 
terminología de los pensadores griegos infinita calidad de matices aplicables al 
proceso del conocimiento, sobre todo los que se mueven sobre la analogía de 
"vertt • 
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que por su parte son ciertos. La "invisibilidad" de un objeto puede 
ser, por tanto, superada, del mismo modo en que la "oscuridad" de 
la noche puede ser percibida por el ojo humano, aunque éste sea de 
suyo órgano visualizador de la "luz"59. Mas también puede darse 
el intento de cerrar el paso a la verdad, interceptando o desviando 
la intención del investigador60. Otra posibilidad de error o 
indefinición es la "evanescencia" del interés o de los recursos de 
que dispone el investigador61. 
Son las deficiencias del saber, y no sus virtudes, las que hacen 
necesaria la ciencia como actividad tendente a conocer verdades. 
Este es el objetivo de la dóxa donde se depuran datos, se articulan 
argumentos, se confrontan explicaciones, se resumen conclu-
siones, se definen objetos. La actividad propia de los investiga-
dores en general es el dfdagma ("lección", "instrucción"; pero 
también "evidencia", "prueba"). El nivel doxológico de las inves-
tigaciones ha sido medianamente estimado por las pretensiones de 
los supersabios "filósofos" y "científicos", pero es en su seno 
donde se articulan los procedimientos mejores para llegar a 
alcanzar la verdad. Para el conocimiento jurídico es en la "doctrina" 
donde convergen experiencias, métodos, antecedentes históricos, 
valoraciones, examen de resultados y nuevos proyectos para 
remediar errores de conocimiento o insuficiencias de praxis. Su 
"aprendizaje" es el requisito previo para el conocimient062. 
59. ARISTÓTELES, De anima, 422 a 20. Un objeto "invisible" es aóratos. 
60. ARISTÓTELES, De coelo, 294 a 1. "Desviar" es apokléin, y también 
apókrypsis . 
61. La "evanescencia" de la visión de un objeto es apomaráinesthai, en 
ARISTÓTELES, Meteorológica, 393 b 14. 
62. El verbo que significa "aprender" (didásko") es forma reduplicada del 
verbo 000-' que significa "aprender", "conocer", y tal reduplicación denota la 
"intensidad" del necesario proceso de aprendizaje. 
El entramado de los conceptos disellados en el nivel de la dóxa es múltiple 
y muy variado. Dokéo-significa "esperar", "pensar", "presumir", "imaginar", 
"sollar". Pero de manera más intensa significa "formarse una opinión", "deter-
minarse o resolverse a pensar o hacer algo", y, en cuanto al resultado del 
examen de un objeto, "apariencia", "cualidades supuestas" de algo. La dóxa 
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En el proceso de "aprendizaje"-"doctrina" se difunden los pen-
samientos aceptables, se contrastan y ponen a prueba (dokimádsO), 
se someten a examen para verificar, aprobar y sancionar su 
exactitud (dokimasla). La dóxa comienza en suposiciones, expec-
tación, opinión, juicio, conjetura, estimación, honorabilidad (de un 
juicio o de una persona). El enfocar un objeto de estudio se 
denomina doxádsein, o sea, pensar, imaginar, formar o mantener 
una opinión. 
Es, a su vez, en el nivel de la dóxa donde aparece el enjui-
ciamiento crítico, tendente a unificar la perspectiva de las visiones 
comunes sobre un objeto estudiado, o, por el contrario, a disolver 
y disociar los argumentos inapropiados o las perspectivas erróneas 
en el estudio de un objet063. 
Ha de tenerse en cuenta que, en los planteamientos clásicos, 
la percepción de un objeto no se fija exclusivamente en sus 
caracteres físicos sino también en sus cualidades funcionales, o 
sea, apropiables para determinada utilidad. Los textos e.n que 
aparecen los vocablos referentes al conocer pueden ser empleados 
acerca de cosas físicas o de astros espaciales, pero implican 
también esta funcionalidad o "virtualidad" cualitativa. Así, por 
ejemplo, el latín considero no es sólo reparar en un objeto por 
relación a los demás (cerno), o a su entorno (conspicio): es reparar 
en las cualidades de objeto que le dan valor y aprecio64• 
La noción de "teoría" suele ser analogada a la de "contem-
plación". Ahora bien: ambos términos se refieren a la visión de la 
entendida como "opinión alcanzada en un proceso cognitivo" constituye la 
mayor parte de los pensamientos oportunos y exactos en términos comunes. 
Para Platón (Teeteto 158 E) "lo que parece verdadero lo es para quien piensa que 
seaasí"). 
63. Diakrínein significa "disolver" (pLATÓN, Timeo, 67C; ARISTÓ-
TELES, T6pica, 107 b 29). Por el contrario, sygkritik6s, "conjunción de 
certidumbres" (ARISTÓTELES, T6pica, 107 b, 29). 
64. Véase B. GARCÍA-HERNÁNDEZ, Considero. Propuestas etimológicas 
y contenido semántico, en Cuadernos de Filología Clásica. Estudios Latinos, 
UCM, 1, 1991, 87-98, 96. 
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realidad en la perspectiva de los dioses, y en tal alcance "teoría" 
vendría a ser la más alta perspectiva posible sobre un objeto, pero 
también entrañaría la más fma y pormenorizada visión de un objeto 
examinado en todos sus detalles (la "omnisciencia" propia de un 
dios)65. 
La noción de "teoría" se mueve en el ámbito de la "visión 
suprema"66. 
En ténninos defmitorios "teoría" es la acción de ver un objeto, o 
la perspectiva en que se examina un objeto"67. 
Ahora bien: una teoría del Derecho, en los ténninos que 
actualmente requieren satisfacción dado el desarrollo del pensa-
miento en su trayectoria histórica, hasta llegar al momento 
presente, probablemente ha de consistir en una visión ontológica 
de la realidad del Derecho, referida por tanto a la construcción de 
conceptos capaces de describir articuladamente su compleja 
realidad. 
65. A. SÁNcHEZ DE LA TORRE, "Id quod iustum esto Perspectivas desde la 
religiosidad helénica", Persona y Derecho, 27, 1992,275, aplica esta noción al 
escribir (pág. 275): "La objetividad del ius se da primariamente en el lugar en 
que hay que encontrarlo: en la claridad, en la visión, en la previsión, en la 
providencia de la mente de Zeus". Y en la página siguiente: "Id quod iustum 
est: el acierto con que un jurista indaga y adivina la medida salvadora que capta 
el destello de toda la realidad, y la expresa en la clara mente del dios de la luz 
que resplandece sobre el tiempo". 
El conocimiento teórico pretende, en vista de lo visible, alcanzar el orden 
invisible que modera y regula toda la realidad. La teoría sería el modo de 
investigación que debería hacer frente al reto de la filosofía de Heráclito (22 B 
54): "Un orden invisible más fuerte que el visible". 
66. El verbo théo significa "brillar". Théos es el dios solar, y por 
extensión "dios". Theoréion, ya en el lenguaje referido a lugares concretos, es 
"el sitio desde donde se ve algo". Theoros es un funcionario público al servicio 
del culto a los dioses de la ciudad. Théa es "la acción de mirar" un objeto o el 
aspecto de un objeto (PLATÓN, República X, 615 A). Theasthai "contemplar" 
(pLATÓN, República VII, 516 A. Theorein "contemplar" (pLATÓN, Fedón, 99 
D). 
67. Véase en PLATÓN, Crit6n, 52 B; ARISTÓTELES, De coelo, 298 b 3. 
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Una "teoría ontológica del Derecho" debe, por tanto, no 
establecerse en un nivel de desarrollo mediatizado por otros 
niveles, sino en el nivel capaz de articular ordenadamente los 
resultados del conocimiento contenido en cualesquiera de los 
niveles posibles de acceso al conocimiento jurídico. Por ello ha de 
acoger aquellas nociones generales debidamente elaboradas por la 
ciencia y la técnica jurídicas, así como las hipótesis metodológicas 
y resultados verificados por la fIlosofía jurídica. 
Una teoría ontológica del Derecho será aquella que contenga e 
interrelacione categorías ontológicas de la realidad jurídica, o sea, 
componentes de ese mundo social articulados funcionalmente bajo 
el criterio ordenador denominado "Derecho"68. 
68. Aplicando a esta propuesta la concepción de M. BUNGE acerca de las 
"teorías ontológicas". Véase Treatise on Basic Philosophy, 3, 1977,20. 
